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Oración por una Iglesia 
Ocupada
Esta edición del AB llegará a la mayoría de los hogares de Estados Uni-

dos alrededor del 1 de julio. ¿Qué planes raros y notables tiene usted 
para la segunda mitad del 2012?

• ¿Un campamento de la juventud o un retiro para usted, sus hijos o 
sus nietos? Si usted graba un campamento/retiro único e inspirador este 
verano, los podríamos considerar para imprimirlo y estimular a otros.

• ¿Unas vacaciones increíbles? ¿Dónde va a adorar mientras esté fuera? 
Envíenos un correo electrónico acerca de la iglesia amigable que encuen-
tre lejos de casa, y lo incluiremos en nuestra página de Buzón. 

¿Qué planes se encuentran en nuestro calendario entre ahora y el Día 
de Acción de Gracias?

• Julio es el cenit del verano, y el día cuatro nos recuerda la indepen-
dencia de los EE.UU. y fuegos artificiales. Es por eso que estamos centran-
do esta sección anual sobre temas candentes del patriotismo, la política y 
la fe — páginas 16-19 de este ejemplar.

• 12 de agosto de 1863, fue la fecha impresa en la primer edición de 
The Hope of Israel (La Esperanza de Israel), una publicación ahora nom-
brada el Abogado de la Biblia. Estamos planeando conmemorar la historia 
del AB como una de las más antiguas publicaciones religiosas en los Esta-
dos Unidos, además de mejorar su servicio en el futuro. Únase a nosotros, 
por favor, mientras celebramos nuestros ciento cincuenta años de publica-
ción en este y los próximos seis ejemplares.

• Agosto 25-29 son las fechas de nuestro próximo Congreso Ministerial 
Internacional (CMI), cerca de Londres, Inglaterra, Reino Unido. El trabajo 
global de la CoG7 ha sido muy bendecido en los últimos años. Esta reu-
nión celebra tanto estas bendiciones, y por la gracia de Dios, sentará las 
bases para más crecimiento del evangelio por venir. Usted quizá no pueda 
asistir, pero de igual manera puede apoyar a la iglesia internacional. Con-
sulte las páginas 28, 32 para más información.

• Octubre 29 — Noviembre 3 es nuevamente tiempo para nuestro Con-
cilio Ministerial de Norteamérica (NAMC por sus siglas en inglés). Todos 
los ministros con licencia y credenciales, pastores laicos, y sus esposas se 
esperan para este evento bienal, prevista para llevarse a cabo en el Hotel 
Red Lion en el histórico río Columbia, en la hermosa ciudad de Portland, 
Oregon. Este lugar, nuestro tema (En el Espíritu y el 
Ministerio formado por el Espíritu), y la agenda di-
versa para este concilio, prometen una experiencia 
gratificante para los que asistan en tiempos amena-
zantes. 

Dios Padre, en estos días atareados y apresura-
dos, que pueda Tú pueblo venir a amarte a Ti más y 
servir a los demás de una manera más real y perso-
nal, por la causa de Jesús. Amén.

— Calvin Burrell

Primera Palabra



4 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

Escuchar
Una vez Jesús contó una his-

toria para mostrar que incluso los 
más impresionantes milagros no 
son suficientes para convencer a 
un corazón incrédulo. Un hombre 
rico manifestó su opinión de que 
si alguien fuera resucitado de entre 
los muertos, entonces sus cinco 
hermanos incrédulos iban a cam-
biar sus malos caminos. Sin embar-
go, se le dijo directamente, que sus 
hermanos debían estar escuchan-
do las palabras de los maestros pia-
dosos: “Si no oyen a Moisés y a los 
profetas, tampoco se persuadirán 
aunque alguno se levantare de los 
muertos” (Lucas 16:31).

De acuerdo a Jesús, lograr una 
fe fuerte y duradera se basa más 
en escuchar que en ver o experi-
mentar. Un conocido texto dice lo 
mismo: “La fe viene por el oír. . . la 
palabra de Dios” (Romanos 10:17). 
Una vez más, el énfasis está en el 
oír, no en el ver.

Varias veces en Apocalipsis 2 y 
3, Jesús apela a nuestra capacidad 
de escuchar: “El que tiene oído, 
oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.” Este preludio se apoya 
además en el llamamiento de Dios 
para nosotros: “Por lo cual, como 
dice el Espíritu Santo: ‘Si oyeres 
hoy su voz, no endurezcáis vues-
tros corazones . . .’“ (Hebreos 3:7, 
8).

Entonces, ¿hay algún lugar para 
una experiencia visual, o extática? 
Un evento “fuera de este mun-
do” en la cumbre de la montaña 
se produjo cuando Pedro, Juan 
y Santiago, vieron que Cristo se 
transfiguró delante de ellos brillan-
do como el sol y hablando con 
Moisés y Elías. Antes que los dis-
cípulos pudieran darse cuenta de 
lo que esto significaba, una nube 
los envolvió y una voz del cielo 
decía: “Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia. ¡a Él 
oíd!” (Mateo 17:5). Los discípulos 

[Formados por el Espíritu]

¿Hay que 
Ver para 
Creer?

Ya casi habíamos terminado 
nuestra cena en un restau-
rante en Tyler, Texas, cuando 

un hombre vestido de negro se 
acercó y preguntó si podría mos-
trarnos unos trucos. Yo decliné 
cortésmente. 

Felizmente se dirigió a la mesa 
de al lado, en donde no pudimos 
evitar ver su magia. ¡Lanzó una 
bola roja en el aire y ésta desapa-
reció! El asombro y la fascinación 
fueron evidentes en los rostros de 
todos en esa mesa. ¿Se necesita ver 
para creer? Me preguntaba.

Un amigo una vez lamentaba 
nunca haber visto un milagro. Dio 
a entender que la creencia en el 
Todopoderoso se podría mejorar, 
si fuésemos testigos de un acon-
tecimiento sobrenatural. La Biblia 
relata docenas de tales eventos. 
Leemos, por ejemplo, de un hacha 
flotando en el agua, aceite fluir 
de un frasco vacío, fuego caer del 

cielo, los mares partirse, y de gente 
sanada. 

Es fácil pensar que la vida de 
hoy es mundana en comparación 
con los actos heroicos del pasa-
do. Si tan sólo pudiera yo ver un 
milagro — un acto irrefutable de la 
intervención divina no explicable 
por las leyes naturales — mi fe sería 
fortalecida.

Bueno, considere: ¿Acaso no lo 
acababa de hacer el mago? Real-
mente me había engañado cuando 
aparentemente hizo desaparecer 
una moneda en el brazo. Todo el 
mundo quedó sin aliento cuando 
hizo que una paloma blanca apare-
ciera de la nada. Salí de ese restau-
rante preguntándome cómo había 
hecho esos trucos. Yo sabía, por 
supuesto, que no eran más que 
trucos, pero aún me preguntaba 
cómo me había engañado su jue-
go de manos con tanta facilidad.

Más de lo que el ojo ve, la  
verdad real se escucha por  

la Palabra. por John T. Klassek

@ Vladimir Mucibabic—Dreamstime.com
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sin duda se sorprendieron con esta 
experiencia visual y auditiva, sin 
embargo, la voz que hablaba les 
dijo claramente que escucharan a 
Jesús.

De estas escrituras, la fe y el 
entendimiento se obtienen y se 
establecen por el oír, no por ver. 
Dios quiere que nos convenzamos 
de Su existencia y propósito por 
medio de Su Palabra, a diferencia 
de manifestaciones visibles.

Tácticas de Satanás 
Los ejemplos de la vida real 

pueden ayudar. En el Jardín del 
Edén, Dios le dijo a Adán y Eva 
no tocar o comer de cierto árbol. 
Note cómo Satanás usa entonces 
el atractivo visual para engañar a 
Eva: “Y vio la mujer que el árbol 
era bueno para comer, y que era 
agradable a los ojos, y árbol codi-
ciable para alcanzar sabiduría, y 
tomó de su fruto y comió” (Géne-
sis 3:6).

Satanás usó la misma astucia, 
miles de años después, cuando 
trató de tentar a Jesús. Le mostró 
piedras y le sugirió que las con-
viertan en pan. Jesús resistió con-
fiando en la fuerza de la Palabra 
de Dios: “No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios” (Mateo 
4:4). Entonces Satanás le mostró a 
Jesús todos los reinos de la tierra, 
una tentación embellecida por una 
experiencia vertiginosa, a la que 
Jesús otra vez respondió: “Al Señor 
tu Dios adorarás y a Él solo servi-
rás” (v. 10).

Satanás sabe cómo utilizar 
nuestras referencias visuales para 
engañarnos totalmente. Uno de los 
discípulos de Jesús advirtió acerca 
de los “deseos de los ojos” (1 Juan 
2:16) — los riesgos de poner un én-
fasis indebido en “cosas” visibles, 
deseables. 

El conocimiento y el entendi-
miento vienen del oír. Jesús dijo: 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco y ellas me siguen” (Juan 
10:27). Una relación inteligente, 
confiada en Jesús no se basa en la 
experiencia visual, sino en el oír y 
creer Sus palabras. Dios hizo un 
llamamiento a un pueblo antiguo 
que apreciaba y valoraba el mate-
rialismo sobre el valor del verdade-
ro escuchar: 

¿Por qué gastáis el dinero 
en lo que no es pan, y vuestro 
trabajo en lo que no sacia? 
Oídme atentamente, y comed 
del bien, y se deleitará vuestra 
alma con grosura. Inclinad 
vuestro oído, y venid a mi; 
oíd, y vivirá vuestra alma, y   
haré con vosotros pacto eter-
no . . . (Isaías 55:2, 3).

Escuchando a Dios
¿Sabemos lo que es escuchar 

realmente? ¿Cuánta paz y tranqui-
lidad existe en nuestros días ocu-
pados, mejorados por los múltiples 
medios? ¿Alguna vez ha apagado 
la radio o la televisión, guardado 
los audífonos, y se ha sentado 
en la terraza para disfrutar de la 
puesta del sol con nada más que 
los pájaros en los árboles? ¿Alguna 
vez se ha permitido un silencio 
total, donde se siente cómodo 
con sus propios pensamientos y 
meditaciones?

¿Está seguro que quiere encon-
trar y conocer a Dios? El secreto 
está en escuchar de Él y oírlo. 

Tómese un tiempo tranquilo todos 
los días. Aprenda a orar. Dios le 
escuchara, porque Dios escucha 
nuestras oraciones. 

Las palabras a menudo se inter-
ponen en el camino. Al parecer, 
vamos a ser juzgados por toda pa-
labra ociosa que hablemos (Mateo 
12:36, 37). Por lo tanto, Santiago 
nos aconseja: “Que todo hombre 
sea pronto para oír, tardo para ha-
blar . . . “ (Santiago 1:19).

Por supuesto, no todo lo que 
escuchamos se le debe negar el 
escrutinio del sentido común. El se-
creto está en escuchar y saber que 
nuestros ojos caen fácilmente pre-
sos al engaño. Así que si usted por 
casualidad ve a un mago haciendo 
desaparecer las bolas rojas, sacar 
conejos de sombreros, o predecir 
el futuro con barajas, considérese 
afortunado si más tarde él le dice, 
“Las apariencias pueden engañar.” 
Sus palabras serán más ciertas que 
su arte. AB

John Klassek tra-
baja como técnico 
de informática y 
productor de cine 
para Message Week 
Ministries (www.
message7.org). Él y 
su esposa, Rebeca, viven en Austra-
lia Occidental.

Dios quiere que nos convenzamos de 

Su existencia y propósito por medio 

de Su Palabra, a diferencia de manifesta-

ciones visibles.
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por Joseph M. M. Howard

En la épica película de Cecil B. 
DeMille Los Diez Mandamien-
tos, Charlton Heston personi-

ficó a Moisés en el Monte Sinaí. 
Ese primer profeta de esa nación 
emergente habló con Dios, quien 
entonó los mandamientos en una 
clara voz recóndita mientras ardían 
al escribirse en las tablas de pie-
dra. Bajando la montaña, Moisés 
encontró a los hijos de Israel par-
ticipando en una fiesta ritual ante 
el becerro de oro que Aarón había 
fabricado para aquellos que que-
rían un dios que pudieran ver y to-
car. Moisés furioso arrojó las tablas 
al suelo, y se desintegraron.

A pesar que la licencia cinema-
tográfica de DeMille dramatizó el 
Éxodo, los milagros que realmente 
ocurrieron superaron los even-
tos espectaculares en la pantalla 
grande. Pero ¿por qué no suceden 
grandes milagros ahora? Tal vez 
debido a que mejores y más sutiles 
ocurren con más frecuencia.

La inteligencia que diseñó y 
construyó el universo no tuvo 
problemas para hacer las modifica-
ciones sobrenaturales para el reino 
físico — aquellos milagros que 
emocionan a la población que va 

al cine. Ahora Dios trabaja dentro 
de la mente humana más de lo 
que hizo durante los tiempos de 
Moisés y Elías.

Cuando los discípulos hablaron 
en lenguas (idiomas extranjeros) a 
un grupo de israelitas observando 
Pentecostés en Jerusalén, miles se 
arrepintieron y se convirtieron en 
discípulos del Mesías (Cristo). El Es-
píritu Santo trabajó allí en la mente 
de la gente levantándolos de los 
rituales religiosos de transición 
que Dios había establecido y diri-
giéndoles al Mesías. Dios estaba 
escribiendo Sus leyes en la mente 
de la gente, haciendo cambios no 
con cosas simplemente físicas, sino 
en actitudes y puntos de vista de 
agentes libres con moral. Trabajar 
con las mentes humanas requiere 
un toque mucho más poderoso 
y delicado. Se requiere de un 
entendimiento íntimo de las com-
plejidades de individuos únicos 
que no pueden ser llevados a amar 
confiando en la obediencia por 
mandato, sino sólo mediante la 
aceptación de que seguir a Dios es 
la mejor forma de vida.

Para ver verdaderos milagros, 
mire más allá de la columna de 
humo durante el día, el fuego por 
la noche, y las aguas partirse del 

Mar Rojo. Empezando con algo 
pequeño, cultive la misma fe mag-
nífica disfrutada por los profetas 
y los apóstoles. Permita que la fe 
crezca sin los efectos milagrosos 
especiales que Dios usó para des-
concertar y convertir a la gente 
que no conocía el sacrificio del 
pecado que Cristo haría en la cruz 
para salvarlos de la muerte eterna. 

¿Qué pasó con los grandes 
milagros de la Biblia? Los más 
grandes todavía existen — más de 
ellos que incluso en los días de 
Jesús (Juan 14:12 b). Usted puede 
experimentar un milagro continuo 
a medida que se convierte a Dios 
por el perdón y pedirle que le 
ayude a pensar y actuar más como 
Cristo y menos como egoísta 
humano pecador. Él le ayudará a 
tener un nuevo deseo de agradar a 
Dios más que sus deseos carnales. 
A menudo usted puede actuar de 
la manera antigua, pero Dios le 
enseñará a ser más y más sólido, 
capaz de razonar a través de diver-
sas situaciones de este mundo irra-
cional, en vez de actuar en base a 
sus sentimientos como lo hizo una 
vez.

A través de alegrías y pruebas, 
usted se hará más adepto a resistir 
al llamado al mal de una existencia 
de carne y sangre naturalmente 
en sintonía con las emisiones de 
Satanás y sus demonios. Entonces 
usted estará listo para cambiar de 
esta existencia de carne y sangre, a 
un cuerpo espiritual con una men-
te mayor que ya no es vulnerable 
al mal. En animación suspendida, 
usted dormirá en los brazos de 
Cristo, hasta el momento de Su 
regreso a la tierra, listo para ser 
una mejor ayuda y vivir más ale-
gremente de que los humanos 
puedan imaginarse. AB

Joseph M.M. Howard es un seudó-
nimo de un miembro de la CoG7 en 
el noreste de los EE.UU. 

Buscando 
Grandes 
Milagros

[Milagros]

Corel Photos
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Además del perdón de los peca-
dos y la vida eterna, ¿es 

la curación física prometida según la expiación 
de Cristo en la cruz, como Mateo 8:16, 17 y  
1 Pedro 2:24b podrían sugerir?

Ambos textos que usted cita con-
tienen citas del maravilloso 

capítulo 53 de Isaías, donde el profeta describe 
los sufrimientos del Siervo de Dios (el Mesías) y 
los beneficios que se derivan para todos los que 
confían en Él (Jesús). Varias palabras se utilizan 
en este capítulo para describir los males huma-
nos por los cuales Cristo es el remedio: nuestras 
penas, enfermedades, dolores, transgresiones, 
iniquidades, y el pecado. 

Hay suficiente profundidad, amplitud y flexibi-
lidad en estas palabras y en sus origines hebreos 
para cubrir casi cualquier dolencia que podamos 
experimentar — cualquier cosa que interrumpa 
nuestra “paz” (v. 5). El acento de Isaías 53, sin 
embargo, es respecto al sufrimiento del Mesías 
por el pecado, que es una enfermedad espiritual 
que precede y produce todo lo demás.

Mateo 8:16, 17 presenta a Jesús cumpliendo 
Isaías 53:4, curando todo tipo de enfermedades, 
tanto espiritual como físicas. Los primeros son 
lógicamente anteriores a los últimos y represen-
tan la prioridad de Jesús en el ministerio. Esto se 
ilustra en el siguiente capítulo, donde se presen-
ta la curación física del paralítico (“toma tu cama 
y vete . . . ,” 9:6) como el fruto completo del 
poder de Cristo para salvar (es decir, rescatar, en-
tregar; hacer completamente en cuerpo, alma y 
espíritu). Su curación espiritual (“tus pecados te 
son perdonados,” v. 2) es la raíz de la cual todos 
los demás beneficios surgen.

Primera de Pedro 2:24b (“y por su llaga fui-
mos nosotros curados” — vea Isa. 53:5) se en-
cuentra en un contexto donde la curación de la 
enfermedad-pecado es la idea central. En lugar 
de enseñar que los sufrimientos de Cristo nos 
libran de dolor y sufrimiento, los versículos 18-
24 del 1 Pedro 2 afirman que el pueblo de Dios 

a menudo sufre molestias y sufren injusticias. 
Tanta miseria, cuando se soporta por causa de 
la justicia, los coloca de lleno en los pasos de su 
maestro, Jesús.

La sanidad recibida por Su llaga en este pasaje 
no es un escudo contra el dolor físico y el sufri-
miento en esta vida. Más bien, es que “[Él] llevó 
nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero” 
(v. 24) para que podamos caminar en Su amor 
hoy e intercambiar este cuerpo mortal mañana 
por uno nuevo sin enfermedad o muerte.

La pregunta respecto hasta qué medida pue-
den los Cristianos esperar la curación física en 
la vida actual sigue causando debate bíblico. La 
perspectiva desde aquí es que, mientras que la 
sanidad del cuerpo de hecho puede ocurrir en 
respuesta a la fe y la oración, no se garantiza por 
ahora en la expiación de Cristo.

— Anciano Calvin Burrell

¿Qué es el bautismo del Espíritu Santo 
y fuego (Lucas 3:16)?

El bautismo del Espíritu Santo es el acto di-
vino por el cual un creyente en Jesús es 

“inmerso” en Cristo en el momento de la fe y el 
arrepentimiento (1 Cor. 12:13). Reconocer la ver-
dad de este bautismo espiritual puede producir 
una profunda emoción en el tema, aunque no es 
esencialmente una experiencia subjetiva. Por el 
contrario, es el acto objetivo de Dios al perdonar 
nuestros pecados por los méritos de Cristo y es-
cribir nuestros nombres en el Libro de la Vida, lo 
que nos sumerge en el cuerpo espiritual de Jesús 
— Su iglesia.

Es menos seguro qué Jesús quiso decir con 
las dos palabras “y fuego.” Se podría indicar que 
Sus oyentes incrédulos sufrirían los dolores del 
juicio final (v. 17), pero más probable que aluden 
a la obra purificadora del Espíritu Santo en los 
creyentes (Hechos 2:2-4; 1 Pedro 1:7).

— Anciano Calvin Burrell

PyRPreguntas y Respuestas



8 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

Incluso cuando no haya 
milagros, orar por los 
enfermos todavía importa. 
por Brian Knowles

Casi todas las semanas, alguien 
nos pide que oremos por un 
amigo muy querido o familiar 

cuya salud está en una situación 
desesperante. Con el tiempo, el 
número de estas peticiones se acu-
mula. Nuestra lista puede consistir 
en los casos de cáncer, ataques 
cardíacos, cirugías, huesos rotos y 
diversas infecciones y enfermeda-
des — Todas graves condiciones.

Con el pasar de los años he-
mos orado por muchas de estas 
situaciones, sólo para “perder” el 
tema de nuestras oraciones por la 
muerte. Esto por lo general causa 
profunda consternación y algunas 
veces desaliento. Podemos pregun-
tarnos, ¿Existe algún beneficio en 
orar por los enfermos? ¿Escucha 
Dios realmente nuestras oracio-
nes?

Un amigo agnóstico, una vez 
respondió: “Él no responde por-
que no está allí. No es más que 
una quimera antropomórfica.” 

Yo rechazo esa idea como algo 
fuera de línea. He visto suficientes 
oraciones respondidas como para 
saber que Dios a veces cura mila-
grosamente.

Las siguientes ideas pueden 
ayudar a aclarar este difícil tema.

Dios es Soberano
Cuando Moisés preguntó a 

Dios su nombre, Dios respondió: 
“Ehyeh-Asher-Ehyeh” (Éxodo 3:14). 
Nadie está completamente seguro 
de lo que eso significa, pero los 
mejores expertos sugieren “Yo 
soy el que soy” o “Yo seré lo que 
seré.”

Cuando Job trató de reclamarle 
a Dios por su sufrimiento aparen-
temente injusto, Dios le preguntó: 
“¿Dónde estabas tú cuando yo 
fundaba la tierra?” (Job 38:4). Dios 
podría haber querido decir algo 
como, “¿Quién eres tú, una simple 
mota de polvo transitoria, para 
cuestionar Mis razones de hacer 
algo?”

Más tarde, Dios preguntó a Job: 
“¿Invalidarás tú también mi juicio? 
¿Me condenarás a mí para justifi-
carte tú?” (40:8). Humillado por 

estas palabras, Job llegó a enten-
der la soberanía absoluta de Dios, 
como lo hizo Moisés, que Dios 
puede hacer cualquier cosa que Él 
desee hacer.

No sabemos qué nivel de su-
frimiento puede Dios requerir de 
nosotros. Muchos de sus más gran-
des siervos han sufrido horrible-
mente — y no por falta de fe de su 
parte. Jesús mismo sufrió un gran 
dolor, y por último fue asesinado, 
para llevar a cabo los propósitos 
de Dios en su breve vida humana.” 
¿Vamos a aceptar el bien de Dios, 
y no el mal?” (2:10).

La muerte es parte de la vida
Tarde o temprano todos mori-

mos. Cualquier enfermedad puede 
ser “causa de muerte” o puede 
que no sea. Dios puede o no pue-
de intervenir en el curso natural de 
los acontecimientos para sanarnos, 
como lo hizo con Ezequías (2 Re-
yes 20). Incluso el poderoso pro-
feta Eliseo, sin embargo, murió de 
una enfermedad (2 Reyes 13:14). 
Es cuestión de lo que la soberana 
voluntad de Dios sea en cualquier 
situación.

[Formados por el Espíritu]
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El punto es que Dios no es un 
genio en una botella que salta a 
actuar a nuestro antojo. Él es el 
Creador y Soberano del universo. 
Él hace lo que quiere hacer, y no-
sotros no tenemos más remedio 
que aceptarlo. Nosotros somos el 
barro, Él es el alfarero. Su voluntad 
trasciende la nuestra.

No importa lo mucho que de-
seemos ver a alguien sanar, o vivir, 
Dios puede tener otros planes. 
Aun si Él no revela Su voluntad, es 
aún apropiado pedir que se haga. 
Dios siempre hace lo correcto.

Algunas veces podemos sentir 
que Dios es sordo a nuestras ora-
ciones. No lo es (Isaías 59:1). Dios, 
incluso escuchó las oraciones 
silenciosas de Ana, la madre de 
Samuel (1 Samuel 1:12, 13). Dios 
escucha, pero cómo responde es 
Su elección. Debemos acercarnos 
a Dios con humildad, respetando 
Su soberanía.

El apóstol Pablo no pudo sanar 
a todos (2 Timoteo 4:20; 1 Timo-
teo 5:23). Note también Filipenses 
2:25-27, que dice que Epafrodito 
se enfermó casi hasta el punto de 
morir, pero Dios quiso intervenir y 
salvarle. ¿Por qué Dios sana a éste 
y no aquél? No lo sabemos.

La actitud de Pablo fue “Sea 
que vivamos, o que muramos, del 
Señor somos” (Romanos 14:8).

Un cuadro más grande
Cuando se nos pide orar por 

alguien en una crisis de salud, 
podemos reconocer que no es 
sólo por esa persona que estamos 
orando, sino por los padres, los 
cónyuges, los hijos, los amigos, 
los cuidadores y médicos. La crisis 
afecta a todos. Al permitir que la 
enfermedad permanezca, Dios 
puede estar trabajando en cosas 
espirituales importantes en las 
vidas de los demás. Él puede estar 
enseñándonos paciencia a algunos 
de nosotros (Santiago 1:3). ¿Trata-

mos a la persona enferma con la 
misma compasión y empatía que 
nos gustaría si estuviéramos en la 
misma situación?

Sabemos de un esposo y una 
esposa que ambos tienen cáncer. 
¿Se imaginan lo que es esto para 
sus hijos, sin hablar de sí mismos? 
También estamos orando por un 
pastor cuya hijita de seis años de 
edad tiene cáncer en el estómago. 
Toda la iglesia del pastor se ha reu-
nido alrededor de esta niña. Todos 
se sienten unidos. Como Pablo 
escribió: “Para que no haya des-
avenencia en el cuerpo [la iglesia], 
sino. . . se preocupen los unos por 
los otros. Si un miembro padece, 
todos los miembros se duelen con 
él” (1 Corintios 12:25, 26).

La empatía significa caminar 
una milla en los Nikes (tenis) de 
otras personas — sentir lo que sien-
ten, su dolor, sus anhelos, sus te-
mores, sus angustias emocionales. 
Si una mujer está luchando por la 
vida de su esposo, nosotros lucha-
mos con ella. Si un niño está su-
friendo, nosotros los adultos la ro-
deamos, como secuoyas en torno 
a un árbol joven frágil. ¿Alguna vez 
ha visitado un hospital de niños? Es 
una de las más desgarradoras ex-
periencias que pueda vivir. ¿Quién 
podría no tener compasión?

Por supuesto, no podemos orar 
por todos, pero sí podemos orar 
por aquellos que nos piden ora-
ción. Podemos orar por sanidad, 
por gracia y fuerza, por fortaleza 
para resistir y vencer, por resisten-
cia y fe de las personas de apoyo 
a los que atienden, o incluso en 
algunos casos, para obtener ayuda 
financiera. Dependiendo de la 
cercanía, podemos ofrecer oración 
apoyando nuestras manos sobre 
la persona o ayuda física, o po-
demos dar regalos alentadores. A 
veces, con sólo tomar de la mano 
a alguien puede ayudar. Entre 
más cerca estemos de Dios y más 
facultados del poder del Espíritu 

Santo, más podemos ser guiados 
para ayudar en maneras más apro-
piadas.

Un serio asunto 
¿Se le ha pedido orara por los 

enfermos? Si es así, recuerde llevar 
su intercesión con seriedad. La 
vida de la gente puede estar en un 
hilo. Cuando otros están enfermos 
y en necesidad de oración, debe-
mos dejar al lado nuestros propios 
intereses y poner la energía en sa-
tisfacer la necesidad. Pablo expre-
só con toda claridad: “No mirando 
cada uno por lo suyo propio, sino 
cada cual también por lo de los 
otros” (Filipenses 2:4).

Recuerde que nuestro soberano 
Dios escucha nuestras oraciones. 
¿Qué tipo de persona le gustaría 
orara por usted si estuviera usted 
luchando por su vida: alguien que 
ora superficialmente, o alguien que 
está lleno de fe y cree que Dios 
escucha? El Señor puede estar 
construyendo ese tipo de fe en no-
sotros cuando se nos pide orar por 
alguien más.

La vida puede ser un poco 
incómoda. Estamos aprendiendo, 
como cuerpo, a cuidar a los demás 
— a aplicar los principios del reino 
en el presente que eventualmente 
veamos la hora “cuando Dios va a 
restaurar todas las cosas” (Hechos 
3:21). AB

Quien una vez 
fuese editor ejecu-
tivo de la revista 
Plain Truth, Brian 
Knowles ahora 
escribe para el 
Sabbath Sentinel y 
otras publicaciones desde su casa 
en Monrovia, CA. Las citas bíblicas 
son de la Nueva Versión Interna-
cional.
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La curación de un niño poseí-
do por el demonio después 
de la narración de la Transfi-

guración, es uno de los milagros 
más conocidos de Jesús (Mateo 
17:14-21, Marcos 9:17-27, Lucas 
9:37-42). Raramente se nota que 
aquí ocurrieron dos curaciones, y 
la que más se pasa por alto puede 
ser la más importante. Veremos la 
historia mayormente del Evangelio 
de Marcos, consultando Mateo y 
Lucas, según sea necesario.

Un niño enfermo
Según Pedro, Santiago y Juan 

descienden del Monte de la Trans-
figuración con Jesús, se encuen-
tran a los otros nueve discípulos 
rodeados por una multitud. Al cen-
tro de la atención está un padre 
que ha traído a su hijo lunático a 
los discípulos, pero estos no pue-
den sanarlo.

De acuerdo con Mateo 17:15, 
el niño sufría de selēniazetai, una 
palabra que se refiere a la epilep-
sia o algún tipo de convulsión. En 
este caso la enfermedad es causa-
da por un espíritu inmundo (v. 18; 
Marcos 9:20 y Lucas 9:42). El caso 
es especialmente grave: El demo-
nio a menudo tiraba al niño al 
fuego o al agua, presumiblemente 
con intención de matarlo (Mateo 
17:14).

Mientras Jesús se acerca, el 
padre le suplica por ayuda (v. 14). 
Jesús pide que le traigan al niño. 
Al ver a Jesús, el espíritu inmundo 
arrojó al niño en una violenta con-
vulsión.

El niño sufriendo, el padre su-
plicando a Jesús, los discípulos 
mirando con desconcierto aver-
gonzados de que no habían po-
dido ayudar, la gente preguntaba 
qué iba a suceder: ¡Qué cuadro 

tan preocupante! Tal es el impac-
to del pecado en la humanidad. 
Nos hace desear que Jesús tome 
medidas para resolver la situación. 
Rápidamente.

Pero no lo hace — no de in-
mediato. Jesús comienza lo que 
suena como una conversación ca-
sual: “¿Cuánto tiempo hace que le 
sucede esto” (Marcos 9:21). ¿No 
conoce Jesús esta información? 
¿Es tan vital para un milagro? ¿No 
comprende Él la gravedad de la 
situación, o tiene Él un propósito 
más profundo en mente?

Un padre enfermo
A medida que la historia se de-

sarrolla, es evidente que el padre 
también está enfermo — no física-
mente, sino espiritualmente. El pa-
dre carece de fe. Mucho antes de 
llevar a su hijo a Jesús, seguramen-
te había visitado a muchos médi-
cos. Luego trae a su hijo a los dis-
cípulos. Pero ninguno de los dos 
grupos le ha dado una solución. 
Ahora al traer a su hijo a Jesús, en 
algún lugar en su corazón tiene 
miedo de ser decepcionado otra 
vez. Él quiere que su hijo se resta-
blezca, pero se pregunta si alguien 
puede ayudarle. Jesús, consciente 
de esta falta de fe, está decidido a 
curar no sólo al niño, sino también 
al padre.

Jesús se aleja del niño que sufre 
y dirige su atención hacia el padre. 
La pregunta “¿Cuánto tiempo hace 
que le sucede esto?” no tiene la 
intención de obtener información, 
sino ayudar al padre a ver su inte-
rior.

El padre rápidamente responde 
a la pregunta (vv. 21b, 22a), luego 
se vuelve hacia el niño que sufre: 
“Si puedes hacer algo, ten mise-
ricordia de nosotros y ayúdanos” 
(v. 22b). El plural “nosotros” mani-
fiesta la intensidad de la situación. 
No sólo es el sufrimiento del niño, 
sino que el padre también está al 

[Sanidad divina]

Dos Dolores, 

Dos Sanidades
En atención seria por las dolencias de los demás, ¿nos 
perdemos una mayor necesidad?  
por el Dr. Kim Papaioannou

@ Irina Magrelo—Dreamstime.com



Julio-Agosto 2012 • 11

punto de la desesperación. Las pa-
labras “si puedes hacer algo,” su-
brayan su falta de fe. Él quiere que 
su hijo sane, pero en el fondo no 
cree que Jesús pueda hacerlo. Así 
que él está pidiendo “algo” — cual-
quier ayuda, aunque sea temporal.

Tranquilo y sereno, Jesús res-
ponde citando las palabras que 
muestran la duda del padre, casi 
en reproche: “¿’Si puedes,” Y sin 
perder el ritmo añade: “al que 
cree todo le es posible “ (v. 23 
NVI ).

El padre se ve obligado a mirar 
en su interior. Ante la prueba de 
que la curación de su hijo podría 
verse obstaculizada por su propia 
incredulidad, él mira más profun-
do. La duda parece reinar supre-
ma, pero en el rostro amable de 
Jesús intuye un rayo de esperanza. 
Abatido, el padre clama profesan-
do su fe mínima y reconoce su 
duda: “Creo, ayuda mi increduli-
dad” (v. 24).

Con esta confesión del padre, 
Jesús se vuelve y echa fuera el 
espíritu inmundo del muchacho. 
Mientras él y su padre se alejan, 
ambos son cambiados para siem-
pre. El niño ha sido restaurado a la 
salud y la libertad de la posesión 
demoníaca. El padre se da cuenta 
de que la persona ante quien se 
puso de rodillas no es cualquier 
charlatán, impostor, o curandero 
popular — sino Aquel de Dios que 
ve en cada corazón.

Dolencias espirituales
Las dolencias espirituales son 

sutiles y más difíciles de identificar 
que la enfermedad física. Se dis-
frazan bajo una forma externa de 
piedad. El orgullo y la arrogancia 
se mueven como confianza, la 
ambición egoísta como el deseo 
de llegar alto para el Señor; la 
oposición inquieta al liderazgo 
como un deseo desinteresado 
por el bien de la iglesia, los celos 

como el celo de fervor, antipatía 
por las personas como antipatía 
por el pecado, el odio por los pe-
cadores como amor a la pureza, la 
falta de fe como la capacidad de 
pensar de forma inteligente, lógica 
y críticamente. Muchos creyentes 
marchan a la iglesia cada sábado 
vistiendo el mejor ego religioso, 
sin embargo, ocultan profundas 
inseguridades espirituales bajo un 
manto de piedad.

Las dolencias espirituales tam-
bién son peligrosas. Ellas socavan 
el poder de los individuos y las 
iglesias para vivir una vida Cristia-
na victoriosa, convirtiéndolos en 
entidades tibias, inseguras, impo-
tentes, incapaces de ser lo que 
Dios quiere que sean.

Esperanza
Si usted se encuentra en esta 

situación, no pierda la esperanza. 
La historia que acaba de estudiar 
ofrece dos vías de esperanza. 
Primero, Jesús no sanó al niño 
cuando la fe del padre se hizo 
completa, sino cuando el padre 
simplemente reconoció su infideli-
dad y pidió ayuda. Jesús no espera 
que los creyentes tengan una fe 
plena, verdadera humildad, gene-
rosidad pura, y amor semejante 
al de Dios antes de ayudar. Él no 
espera la perfección antes de ac-
tuar. Al igual que con el padre de 
la historia, es el reconocimiento de 
la necesidad y pedir ayuda lo que 

nos prepara para recibir y poner 
en marcha el proceso de la restau-
ración espiritual. ¿Ha mirado usted 
en su interior dura y honestamente 
recientemente?

Segundo, fue sólo en su intenso 
deseo de ayudar a su hijo que el 
padre se dio cuenta de su propia 
falta de fe y buscó y encontró ayu-
da. Del mismo modo es cuando 
servimos a los demás que nos da-
mos cuenta de nuestros defectos 
y sentido de la necesidad de pedir 
y buscar ayuda divina. ¿Está usted 
involucrado en un ministerio apa-
sionado para bendecir a otros?

Nuestro Dios es un Dios de 
amor. Él desea sanar a aquellos 
que están sufriendo físicamente. 
Él anhela perdonar y sanar a los 
que viven en pecado. Pero no me-
nos importante, Él también desea 
sanar a aquellos que profesan Su 
nombre, pero no experimentan la 
plenitud del gozo y el poder que 
viene de ser un hijo de Dios. AB

El Dr. Kim Pa-
paioannou dirige el 
programa de docto-
rado y enseña Nuevo 
Testamento en el 
Instituto Internacio-
nal Adventista de Es-
tudios Avanzados en las Filipinas.
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pedir ayuda lo que nos prepara para 

recibir y poner en marcha el proceso de la 

restauración espiritual. 
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por Ernie Klassek

No es difícil encontrar perso-
nas que dicen que nunca 
vieron un milagro. Suenan 

algo infeliz.
Pregunte a los Cristianos lo que 

ellos llaman un milagro, y podrían 
nombrar algunos de sus Biblias: 
Jesús sanando a los enfermos, 
resucitando a los muertos, cami-
nando sobre el agua, o volverla en 
vino. Podrían pensar en los após-
toles haciendo milagros, sólo para 
concluir: “Pero eso era en aquel 
entonces. Me gustaría ver milagros 
ahora. Con sólo ver uno. “

Me parece justo. Busquemos un 
milagro ahora. Vamos a encontrar 
uno antes de terminar esta página, 
pero ¿lo vamos a creer? Se puede 
ver un milagro y aun no creerlo.

O puede alguien no ver un mi-
lagro, y seguir creyendo. Cuando 
los demás apóstoles le dijeron a 
Tomás de haber visto el milagro 
más grande de todos — a Jesús 
resucitado — él no creyó. Tomás, 
finalmente vio a Cristo, quien dijo 
algo que nos llega a través de los 
tiempos a nosotros: “Porque me 
has visto, creíste; bienaventurados 
los que no vieron, y creyeron” 
(Juan 20:29).

El número de “aquellos que no 
han visto y han creído” incluye 

casi a todos los Cristianos desde 
que la iglesia comenzó. Jesús dijo 
que ellos, incluso nosotros los que 
creemos, somos benditos, que 
también puede traducirse como 
“feliz.” Los creyentes son personas 
felices.

Luego leemos que Jesús se apa-
reció a sus discípulos una vez más, 
esta vez en la orilla del mar en la 
madrugada. Sus discípulos no lo 
reconocieron allí.

Se dirigió a ellos, “Hijitos, 
¿tenéis algo de comer?” 

“No,” contestaron.
Él les dijo: “Echad la red 

a la derecha de la barca y 
hallaréis.” Cuando lo hicieron, 
no la podían sacar, por la gran 
cantidad de peces (21:5,6).
Cuando los discípulos hicieron 

como Jesús les dijo, fueron testigos 
de otro de Sus milagros. Aquí hay 
una lección para todos nosotros: al 
obedecer a Jesús nos damos cuen-
ta de Sus milagros.

Entonces los discípulos reco-
nocieron a Jesús. Cuando Pedro, 
finalmente sacó la red a tierra, “es-
taba llena de grandes peces, 153, 
y aun siendo tantos, la red no se 
rompió” (21:11).

Al escribir este cuarto Evangelio, 
Juan usó una palabra que se tradu-
ce variadamente en Inglés. Acaba-
mos de leer “ sacar la red” (v. 6) “y 

sacó la red a tierra” (v. 11). Tanto 
sacar y arrastrar son de la misma 
palabra griega.

Anteriormente, en Juan, Jesús 
dijo: “Ninguno puede venir a mí, 
si el Padre que me envió no le 
trajere, y yo le resucitaré en el día 
postrero” (6:44). “No le trajere” — 
la misma palabra griega.

Jesús también dijo: “Y yo, si 
fuere levantado de la tierra, a to-
dos atraeré a mí mismo” (12:32). 
“atraeré” — la misma palabra grie-
ga.

Alineando el uso de Juan de 
esta palabra en la secuencia, ve-
mos cómo Dios crea a los Cristia-
nos y levanta Su iglesia a través de 
milagros:

1. El Padre atrae a la gente.
2. La muerte de Jesús en la cruz 

hace posible que todos sean atraí-
dos a él.

3. Cuando, como discípulos de 
Jesús, hacemos como se nos dice 
hacer, Él da un aumento milagroso 
— tanto de peces y hombres (Ma-
teo 4:19).

4. Cuando se arrastró a tierra 
con muchos peces grandes la red 
no se rompió — otro milagro. Esto 
se puede comparar con la iglesia, 
de los cuales Jesús dijo: “Las puer-
tas del Hades no prevalecerán con-
tra ella” (16:18).

La iglesia se compone de mi-
lagros vivos. Cada vez que nos 
encontramos con un verdadero 
Cristiano, estamos viendo uno. Y 
cuando nos encontramos con otro 
ser humano que está siendo atraí-
do por Dios, vemos otro milagro 
en obra. AB

Ernie Klassek, quien dice que 
Booragoon W.A., Australia Sur es 
su hogar, es “papa” del autor del 
artículo en las pp 4, 5. Las citas 
bíblicas son de la Nueva Versión 
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Milagros:
   Ver Uno  
      y Ser Uno
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Nuestras conversaciones te-
lefónicas diarias se habían 
convertido en un ritual que 

yo sabía en las cuales mi madre 
dependía. Cada mañana antes 
de llamar, buscaba en la Escritura 
un estímulo para compartir. Cada 
vez que la voz frágil de mi mamá 
respondió: “Espera, Annie. ¿Dónde 
está ese versículo? Quiero escribir-
lo para leerlo más tarde.“

La respuesta enviaba un doloro-
so recordatorio. Mi madre conocía 
las Escrituras que yo había leído. 
Probablemente se las sabía de me-
moria. Ella había amado la Palabra 
de Dios durante años e instruyó a 
muchos otros en el estudio de la 
Biblia. Pero ahora, a los 79 años, 
su cuerpo atormentado por el 
cáncer y los analgésicos constan-
tes, tenía problemas recordando 
la verdad impresa en su corazón. 
La lectura la removían, agitando y 
fortaleciéndola.

Inmediatamente después de ser 
diagnosticada incurable, yo había 
luchado con un intenso deseo de 
ayudar a mi madre, apoyarla en su 
tiempo de oscuridad. Yo había so-
brevivido a mi propia enfermedad 
potencialmente mortal que casi 
aplastó mi esperanza. Así que aho-
ra, dolía con una pasión para dar 
lo que yo había recibido. Mis es-
fuerzos parecían inútiles hasta que 
recordé cómo las Escrituras y las 
palabras de consuelo de los demás 
dieron fuerza a mi debilidad.

De hecho, la gracia poderosa 
me ayudó en maneras que nunca 
había creído posible. Experimenté 
a primera mano cómo la compa-
sión implacable de Dios compar-
tida por siervos comprometidos 
ejerce autoridad increíble. Trozos 
suaves de misericordia y amor que 
me animaron a continuar a pesar 
de las enormes cargas ante mí.

Mientras creyentes me sumer-
gieron en la oración y las Escritu-
ras, mi espíritu drenado se fortale-
ció para enfrentarse cada día con 

diversos procedimientos, dolores 
y decepciones, para luchar por la 
vida y la esperanza de liberación.

Proverbios da fe de la fuerza de 
las palabras: “Panal de miel son los 
dichos suaves; suavidad al alma y 
medicina para los huesos” (16:24) 
y “La lengua apacible es árbol de 
vida” (15:4 a). Dios habló y Su 
increíble creación vino a la existen-
cia (Génesis 1:3, 6, 9, 14, 20, 24), 
y el Evangelio de Juan compara 
al verbo de Dios y a Jesús como 
uno y el mismo (Juan 1:1, 14). ¿Por 
qué a veces dudamos de cuánta 
influencia ejercemos cuando sos-
tenemos al cansado y débil, con la 
verdad compasiva.

Mi liberación vino a través de 
una curación increíble de mi cuer-
po y una curación más lenta de las 
emociones rotas. La liberación de 
mi madre va a venir, pero podría 
llegar a través de la muerte, no por 
la vida restaurada en la tierra. Aun 
así, en sus últimos días nos aferra-
mos juntas a la esperanza. Y sé 
que la estoy amando bien.

Es natural creer que somos 
impotentes en medio de tiempos 
desesperantes, pero la Palabra de 
Dios nos desafía a apoyarnos en 
la lucha. Podemos sentirnos incó-
modos o inseguros, pensando que 
no podemos hacer una diferencia, 

pero eso no es cierto. La Escritura 
y la dirección del Espíritu Santo 
nos da poder con palabras que lle-
van al cansado. A medida que nos 
entregamos a Él, nuestras expresio-
nes se convierten en armas pode-
rosas en el arsenal de misericordia 
de Dios. Además, podemos pedir 
“una lengua de sabios para saber 
hablar palabras al cansado” (Isaías 
50:4 a), confiando en Su ayuda en 
nuestro apoyo a los demás.

Algunas veces estamos tan 
enredados en las preguntas de 
sanidad que nos centramos en 
cuestiones que escapan nuestro 
entendimiento y control causando 
estrés en tiempos ya difíciles. Nos 
olvidamos de que estamos asocia-
dos en la administración de la es-
peranza con nuestras palabras de 
misericordia. Entonces podemos 
confiar nuestros esfuerzos a Dios 
plenamente convencidos de Su 
bondad para llevar a los demás y a 
nosotros, hasta el final. A medida 
que nos entregamos a Él, nuestros 
esfuerzos cambian el aislamiento 
en un tiempo de compañerismo 
suave. AB

Ann Vande Zande 
escribe desde Owa-
tonna, Minnesota.

Palabras de 
Misericordia 
por Ann Vande Zande

[Palabras Formadas por el Espíritu]

www.designpics.com
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Le agradezco su honestidad y 
vulnerabilidad. Como Cristianos 

del Nuevo Testamento, nos guia-
mos por el ejemplo de Jesucristo, 
quien curaba a los enfermos. De 
la misma manera que Dios perdo-
na todas nuestras iniquidades, Él 
sana todas nuestras enfermedades 
(Salmo 103:2, 3).

Siempre debemos orar para 
que la voluntad de Dios sea he-
cha. Sin embargo, no tenemos 
ejemplos de Jesús pidiendo al 
Padre si era la voluntad de Dios 

curar o no curar a alguien. Al pa-
recer, Jesús pensó que la voluntad 
de Dios era siempre sanar.

Creo que el ministerio de sani-
dad es una parte central a lo que 
Dios me ha llamado a hacer, y a 
la iglesia a la que sirvo. Siempre 
animo a otros a orar por la sani-
dad de acuerdo a la voluntad de 
Dios. Asumimos que la voluntad 
de Dios es sanar. Simplemente no 
sabemos cómo Él lo va hacer. Pue-
de ser instantáneamente (raro) o 
mucho más rápidamente que los 
médicos esperan (más común).

[Sanidad divina]

  Foro
del AB 

Sobre la 
Sanidad

En el AB de mayo-junio (p. 7), los lectores fueron invitados a enviar 
sus puntos de vista respecto los temas planteados en el artículo “La Sa-
nidad Divina Hoy en Día.” Lo que sigue son respuestas que recibimos, 
editadas por el espacio y la claridad. Respuestas adicionales pueden pu-
blicarse en una página de Correo futura. — Editor

@ Olira—Dreamstime.com

Tenemos un flujo bastante 
constante de los informes de ala-
banza y curaciones.

Bob Fogarty
Kansas City, MO

Gracias por tener el valor de ha-
cer las preguntas difíciles. Este 

enfoque hace pensar al lector. La 
mejor parte es donde se pregunta 
por qué, en ministrar a los enfer-
mos, es un error orar para que la 
voluntad de Dios se lleve a cabo. 
Por fin alguien ha dicho la verdad 
de los hechos irrefutables. 

Yo creo que los milagros de la 
iglesia primitiva eran de traer a la 
iglesia a un lugar destacado. Una 
vez que se estableció firmemen-
te, los milagros fueron cada vez 
menos. Pablo (con el poder de 
Dios) no sanó a varios hombres 
que le ayudaron en el ministerio, 
incluyendo a Timoteo. Combine 
esto con su afirmación de que las 
profecías se acabarían, las lenguas 
cesarían, y la ciencia se acabaría — 
pero sin mencionar la sanidad (1 
Corintios 13:8) — y creo que tene-
mos la respuesta. Esto no cambia 
el hecho de que nuestro soberano 
Dios se reserva el derecho de 
intervenir y curar a cualquiera, en 
cualquier momento. También creo 
que Dios algún día restaurará la 
sanidad pública a través de Sus 
siervos con el mismo fin que él le 
dio en la iglesia primitiva.

Joseph Willie
Folsom, LA

Me molestó mucho su artículo. 
Este mensaje inspirando dudas 

sonó como si viniera del enemigo 
mismo. Para cualquier persona 
bajo ataque, esto pudo haber 
aplastado la esperanza para la 
sanidad o prevenir la salvación de 
alguien. Me sorprendió que usted 
con tanta facilidad dude y despre-
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cie a Aquél que “en Sus alas traerá 
salvación” (Malaquías 4:2), aquel 
que abrió Su espalda para darnos 
esa sanidad. 

El ministerio de Jesús era “la sa-
nidad de toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo” (Mateo 
4:23). Debemos de ser como Él 
(hacer la voluntad del Padre), por-
que es la voluntad de Dios que to-
dos sean sanos. Dios le ungió con 
el Espíritu Santo y con poder. Jesús 
anduvo haciendo bienes, y la sani-
dad era evidente (Hechos 10:38). 
“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y 
por los siglos” (Hebreos 13:8), así 
que me atrevo a decir que somos 
nosotros los que hemos perdido 
parte de la ecuación.

Sin citar toda la Biblia que grita 
“sanidad para todos,” someto es-
tos pocos pasajes para usted (y tal 
vez para algunos lectores desalen-
tados) para que los consideren, y 
para recordarnos exhortar a “ani-
marnos unos a otros y edificarnos 
unos a otros” (1 Tesalonicenses 
5:11) y que “lo que no provie-
ne de fe, es pecado” (Romanos 
14:23).

Mindy DeAscentis
Monterrey, VA

No debemos hacer poco o nada 
por las necesidades de un Cris-

tiano. El don de la sanidad puede 
ser quitado de alguien que lo tuvo, 
y la sanidad puede venir a través 
de un anciano que no tenía el 
don anteriormente. Los ancianos 
deben ungir, y todos debemos 
orar con fervor puesto que los 
ancianos no son los únicos que 
pueden recibir los dones que Cris-
to proveerá.

Richard Wise
Watervliet, MI

Teniendo cáncer y sin recibir 
un tratamiento convencional 

durante más de cuatro años me ha 
dado una perspectiva única de la 
sanidad. Hace dos años, el enton-
ces pastor Ken me ungió con acei-
te y oró por mí con los ancianos y 
la congregación.

¡Estas oraciones han sido con-
testadas totalmente! Nunca he es-
tado más en paz conmigo mismo, 
ni mi caminata con Dios ha sido 
mayor. Todavía tengo cáncer, Dios 
lo mantiene allí como un recorda-
torio. Pero él lo estabilizó. (Yo fui 
un niño problemático y todavía 
necesito corrección de vez en 
cuando).

Doy gracias a Dios que tengo la 
suerte de tener cáncer, bendecido 
que me ha cambiado para que yo 
pueda realmente vivir. Me consi-
dero curado en la única manera 
que importa, y estoy seguro que 
Él va a usar mi vida para un buen 
propósito.

Bruce Clark
Redmond, OR

Creo en las Escrituras tocante la 
sanidad divina. También creo 

que estamos haciendo a un lado 
una parte muy importante de ella. 
Necesitamos regresar a la auto-
ayuda, con el conocimiento y la 
creación perfecta que Él nos dio a 
utilizar (Óseas 4:6). Muchos pro-
blemas de salud se podrían evitar 
con aplicar la verdad a nuestro 
estilo de vida.

Hay tanta corrupción orientada 
por la codicia en la industria ali-
menticia. La mayoría de la gente 
no está recibiendo los nutrientes 
necesarios balanceados. Ahora 
con 63 años de edad, no apren-
dí todo esto antes y ahora estoy 
luchando con intolerancia a la 
glucosa.

Mark Trueblood
Benton, TN

Las promesas de sanidad fueron 
para el pueblo de Dios, Israel, 

y para la iglesia. “Si oyeres atenta-
mente la voz de Jehová tu Dios, 
e hicieres lo recto delante de Sus 
ojos . . . ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te en-
viaré a ti; porque yo soy Jehová tu 
sanador” Éxodo 15:26). Este pacto 
de la salud y curación es condi-
cional, como lo es en Santiago 
5:13-16.

Las condiciones en éste último 
texto incluyen el canto, llamar a 
los ancianos, orar en fe, y confesar 
nuestras ofensas unos a otros. ¿Es 
posible que muchos no se curen 
porque buscan la gracia barata sin 
la obediencia?

Tom Robinson
Canyon Country, CA

Recientemente perdimos a nues-
tra madre, María Romero (espo-

sa de Joe V. Romero, de Midland, 
Texas), debido a una mala gestión 
de una cirugía intestinal. Durante 
los tres meses de su enfermedad, 
oramos por muchas cosas. Prime-
ro nuestras oraciones eran por la 
sanidad. Queríamos un milagro.

Después de un tiempo enten-
dimos la gravedad de su enferme-
dad y empezamos a preguntarnos 
si teníamos derecho a pedir que 
su vida se extendiera. Yo estuve en 
constante oración para que Dios 
ayudara a mi incredulidad. No te-
nía ninguna duda que Dios podía 
curarla, pero mi duda era ¿lo hará?

Después, mis oraciones cam-
biaron ya no por su curación, sino 
más bien por aquellos que sufrían 
junto con ella — nosotros, los que 
quedamos vivos. Me enteré de 
que cuando dice que Dios conoce 
las necesidades de Sus hijos antes 
de pedirle no era simplemente un 
verso, sino también una realidad. 
Él sabía muy bien lo que nuestra 
madre necesitaba, y el punto de 

continúa en la página 24
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El 28 de junio de 1787, en la Casa de Gobierno en 
Filadelfia, Pensylvania, Benjamín Franklin (en ese en-
tonces de 81 años de edad) se refirió a la Convención 
Constitucional de los Estados Unidos. Este es el texto 
de su discurso:

Señor Presidente:
El poco progreso que hemos hecho después de 

4 o cinco semanas de asistencia cerrada y de razo-
namientos continuo con los demás — nuestros senti-
mientos difieren en casi todas las preguntas, varias de 
las últimas produciendo tantos nos como ays, me pare-
ce ser una prueba de la melancolía de la imperfección 
del Entendimiento Humano. En efecto, parecemos 
sentir nuestra propia costumbre de la sabiduría políti-
ca, ya que hemos estado corriendo en busca de ella. 
Hemos vuelto a la historia antigua para los modelos de 
gobierno, y hemos examinado las diferentes formas de 
aquellas Repúblicas que habiendo sido formadas con 
las semillas de su propia disolución, ahora no existen. 
Y hemos visto los Estados Modernos en toda Europa, 
pero no encontramos ninguna de sus Constituciones 
adecuadas a nuestras circunstancias.

En esta situación de esta Asamblea, a tientas como 
como en la oscuridad por encontrar la verdad política, 
e incapaces de distinguirla cuando se nos presenta, 
¿cómo ha sucedido, señor, que no hemos pensado 
hasta ahora de implorar en humildad al Padre de las 
luces que ilumine nuestro entendimiento? En el co-
mienzo de la contienda con la Gran Bretaña, cuando 

estábamos alertas del peligro orábamos diariamente 
en esta sala por la Protección Divina. — Nuestras ora-
ciones, señor, fueron escuchadas y respondidas llenas 
de gracia. Todos los que estábamos comprometidos 
en la lucha hemos observado casos frecuentes de una 
providencia vigilante a nuestro favor. A esa clase de 
providencia debemos esta feliz oportunidad de consul-
tar en paz en medio de la creación de nuestra futura 
felicidad nacional. ¿Hemos olvidado ahora a ese amigo 
poderoso? o nos imaginamos que ya no necesitamos 
Su ayuda.

He vivido, señor, desde hace mucho tiempo, y 
mientras más vivo, más veo pruebas convincentes de 
esta verdad — que Dios gobierna en los asuntos de los 
hombres. Y si un gorrión no puede caer al suelo sin 
que Él lo sepa, ¿será probable que un imperio pueda 
levantarse sin Su ayuda? Se nos asegura, Señor, en los 
escritos sagrados que “si el Señor no construye, en 
vano trabajan los que edifican.” Creo firmemente esto; 
y también creo que sin su ayuda concurrente vamos a 
tener un éxito en esta construcción política no mejor 
que los constructores de Babel: Estaremos divididos 
por nuestros intereses locales parciales, nuestros pro-
yectos se confundirán, y nosotros mismos nos conver-
tiremos en un reproche y seremos mencionados como 
refrán a las eras futuras. Y lo que es peor, la humani-
dad podrá en lo sucesivo de este caso lamentable, 
desesperarse del establecimiento de los gobiernos por 
la Sabiduría Humana, y dejarlo al azar, a la guerra, y a 
la conquista.

Por lo tanto, pido permiso para proponer — que, de 
aquí en adelante, oraciones implorando la ayuda del 
Cielo, y sus bendiciones en nuestras deliberaciones, 
sean conducidas en esta Asamblea, cada mañana an-
tes de proceder a los negocios, y que uno o más de 
los clérigos de esta ciudad se solicite para oficiar en 
ese servicio.

Fuentes: www.americanrhetoric.com/speeches/ben-
franklin.htm; wallbuilders.com

[Dios y país]

Providencia y Patriotismo
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Oraciones y Promesas
“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, ora-

ciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los 
hombres, por los reyes y todos los que están en emi-
nencia, para que vivamos quieta y reposadamente en 
toda piedad y honestidad” (1 Timoteo 2:1, 2).

Pruebe esto en julio y agosto. A las 9:00 p.m. todos 
los días, deje lo que esté haciendo y ore un minuto 
para que los Estados Unidos y Canadá (o por su pro-
pia nación, si usted vive en otro lugar), por nuestros 
ciudadanos, nuestros líderes y candidatos políticos, 
por nuestras iglesias, y por la paz en Israel. Nuestras 
naciones e iglesias necesitan las oraciones, ¡necesita-
mos la práctica!

Una guía bíblica para nuestras oraciones nocturnas 
se encuentra en 2 Crónicas 7:14, donde Dios llama a 
su pueblo a:

• humillarse
• orar
• buscar Su rostro
• convertirnos de nuestros malos caminos.

A cambio, Dios promete:
• oír desde los cielos
• perdonar nuestros pecados,
• sanar nuestra tierra.

Este versículo fue la promesa del Señor (de Yahvé) 
para Israel bajo el pacto antiguo. Sin duda, puede 
aplicarse también a la vida, a las iglesias, las familias y 
aún a las comunidades de Cristianos bajo el nuevo. El 
mismo Dios (Elohim), que prometió curar al antiguo Is-
rael se ha comprometido a redimir y renovar al pobre 
y débil hoy, al ciego, a los quebrantados de corazón, y 
a los oprimidos — ¡a través del evangelio!

¡Así que oremos! “Porque esto es bueno y agrada-
ble delante de Dios nuestro Salvador” (1 Timoteo 2:3). 

En los Estados Unidos de 
América . . .
• A finales de 2011 la Cámara de Representantes 

de los EE.UU. aprobó una resolución bipartidis-
ta de un voto de 396 a 9, reafirmando “In God 
We Trust (En Dios Confiamos)” como el lema 
nacional oficial.

• Cada primer jueves de mayo, el Día Nacional 
de Oración continúa como parte de la historia 
de nuestra nación y su ejercicio público oficial, 
incluso, si no en la Casa Blanca

• El actual presidente recientemente proclamó 
Memorial Day [homenaje en memoria de solda-
dos muertos en campaña — (el 28 de mayo de 
2012)] como un día de oración por la paz per-
manente, y designó “la hora de comienzo en 
cada localidad a las 11:00 a.m. de ese día como 
un momento para unirnos en oración.”

• La Constitución prohíbe cualquier prueba re-
ligiosa como requisito para ocupar un cargo 
público en este país.

En los EE.UU. y cada 
Nación . . .
• “La justicia engrandece a la nación, mas el pe-

cado es afrenta de las naciones . . .” (Proverbios 
14:34).

• “Los malos serán trasladados al Seol, y todas 
las naciones que se olvidan de Dios” (Salmo 
09:17).

• Dios no hace acepción, sino que se agrada del 
que le teme y hace justicia (Hechos 10:34, 35).

Photo, opposite page: Duplessis, Joseph-Siffrede, artist. “Benjamin Franklin, head-and-
shoulders portrait, facing slightly right, wearing fur collar.” 1907. Prints and Photographs 
Division of the Library of Congress.

Providencia y Patriotismo
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por Calvin Burrell

Bajo la democracia, el pa-
norama político a menudo 
incluye tres tipos de platafor-

mas: las dos líneas opuestas de las 
agresiones verbales que uno lanza 
hacia el otro, y el espacio entre 
ellas.

Este espacio neutral contiene 
aquellas almas que respetan la 
sabiduría de ambos lados de un 
problema. Los moderados tratan 
de evitar los extremos: las zanjas 
a ambos lados de la carretera. Un 
moderado no es lo mismo que 
un observador pasivo, que gene-
ralmente es indeciso, de doble 
ánimo, y considera que es desa-
gradable tomar una posición en la 
batalla.

Un moderado, por el contra-
rio, puede adoptar o adaptar las 
buenas ideas de uno y de otro 
lado y a menudo situarse en una 
posición un poco a la derecha o á 
la izquierda del centro. En el juego 
serio de la política, los moderados 
están dispuestos a ceder en cues-
tiones que no sean de la moral 
para evitar un estancamiento, por 
el bien mayor. Corren el riesgo de 
los bombardeos de ambos lados, 
considerando que es preferible a 
caer en la zanja contraria.

La Biblia hebrea aconseja a 
aquellos que andan en los caminos 
del Señor que “no se desvíen a la 
derecha o á la izquierda” (Deute-
ronomio 5:32; 17:20; 28:14; Josué 
1:7, Isaías 30:21). Estos textos no 
explican del todo “a la derecha” 
o “a la izquierda.” Se necesita de 
toda palabra de Dios que nos en-
señe los errores a ambos lados del 
buen camino.

En los gobiernos democráticos 
y la política, la mayoría de noso-
tros sabemos lo que significan 
estos términos. “A la derecha” 
significa conservadores: mantener 
un gobierno pequeño, impuestos 
bajos, la moral tradicional, las 
grandes empresas en pleno auge, 
la defensa nacional fuerte, y los 
criminales encerrados. La mayoría 
de los conservadores en este país 
dicen que Los Estados Unidos fue-
ron fundados en principios judío-
cristianos y sigue siendo una na-
ción excepcional. Por lo tanto, un 
cambio significativo a las normas 
de nuestro patrimonio debe resis-
tirse. Los Cristianos evangélicos 
tienden a la derecha, con textos 
como Proverbios 14:35; 24:21, y 
Jeremías 6:16 para apoyar su con-
servadurismo.

“A la izquierda,” entonces, sig-
nifica liberal: el uso de los recursos 

del gobierno para hacer mucho 
más que proteger a sus ciudada-
nos de elementos criminales o 
invasores extranjeros. También sig-
nifica proteger el medio ambiente, 
los derechos civiles de todos, y los 
intereses del trabajo y de la clase 
baja, de los pobres, de los enfer-
mos o discapacitados, los ancianos 
y los oprimidos, y trabajadores 
indocumentados y las minorías. 
Significa perseguir menos guerra y 
más paz.

Muchos artículos en esta lista 
“liberal” son también preocupacio-
nes de la Escritura, apoyados por 
un gran número de Cristianos. A 
menudo despreciados en lenguaje 
moderno, Proverbios 11:25, Isaías 
32:5, 8, y 2 Corintios 9:13 todos 
emplean la palabra liberal (KJV; 
generosos en NKJV) en una luz 
positiva.

Para ser justos y equitativos, 
entonces, podemos reconocer que 
algunos conservadores (aunque no 
todos) son motivados por intere-
ses bíblicos, así como nacionales, 
y lo mismo puede decirse de los 
liberales. Más información puede 
aumentar nuestro respeto por la 
oposición y acercarnos a romper 
el estancamiento político que se 
ha apoderado de este país hoy en 
día.

En esta era de acritud pública 
y demonización de la oposición, 
los Estados Unidos puede usar la 
seguridad y la cordura de unos po-
cos moderados más. Creer y decir 
la verdad política, como vemos, es 
un juego justo. Etiquetar un adver-
sario político que hace lo mismo 
que un mentiroso o un tonto es 
probablemente injusto, salvo que 
nos muestra en la misma categoría 
que le hemos asignado.

El consejo antiguo de no voltear 
hacia la derecha o la izquierda se 
dio para mantener al pueblo de 
Dios en el camino recto y estrecho 
de la obediencia. ¿Podría también 
servir para reducir nuestro discurso 
inculto y ayudar a resolver los dile-
mas políticos de hoy en día?  AB

[Oración formada por el Espíritu]

Manteniendo 
Nuestro 

Equilibrio
@ Christian Delbert—Dreamstime.com
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Según se embrutece 
la cultura, nuestra 
compasión Cristiana 
puede ser refinada.  
por Brian Franks

En febrero de 2012, Washing-
ton se convirtió en el séptimo 
estado (Maryland se ha con-

vertido en el octavo) en legalizar 
el matrimonio homosexual. Las 
uniones civiles fueron reconocidas 
anteriormente aquí. Ahora el ma-
trimonio se ha redefinido como 
una unión entre dos personas que 
consienten sin importar su género. 
Según la noticia, el proyecto de ley 

fue firmado con un fuerte aplauso, 
y el gobernador sonrió con orgu-
llo.

Como Cristiano, no soy parti-
dario de este último giro y podría 
levantar los brazos en desespera-
ción, pero no lo hago. No he aban-
donado la esperanza de que los 
Estados Unidos aún vean la sabi-
duría de los caminos de Dios, pero 
no será fácil. Hace mucho tiempo 
que comenzamos a marginar a 
Dios con el tema de la evolución 
(Scopes Trial aftermath, 1925), 
el aborto (Roe vs Wade, 1973), y 
ahora la homosexualidad y el ma-
trimonio gay.

El gobierno tiene una influencia 
sobre estos temas, por supuesto, 
pero la cultura más amplia tiene 
la mayor influencia. La primera 
referencia positiva de parte de los 

medios hacia la homosexualidad 
se remonta a la película de 1959 
Some Like It Hot. Muchas pelícu-
las más han seguido este rumbo 
desde entonces. En mayo de 2011, 
por primera vez, la mayoría de los 
estadounidenses encuestados por 
Gallup se había dejado influir a fa-
vor del matrimonio gay (Newport).

La gente redefine y hace los 
cambios que se les antoje, pero la 
verdad de Dios permanece clara e 
inalterable (ver recuadro, pág. 20). 
Tan importante como conocer el 
punto de vista de Dios es respon-
der adecuadamente en el espíritu 
de Cristo.

Respuesta Cristiana
¿Cómo debe tratar la Iglesia con 

la agenda homosexual creciente 
de nuestra cultura? ¿Debemos sim-

[Guerras culturales]

Candente: 
La Homosexualidad 

@ Julien Tromeur—Dreamstime.com
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patizar con los homosexuales o es-
tar firmes contra ellos? Las iglesias 
que toleran la homosexualidad y 
permiten que homosexuales prac-
ticantes funjan en posiciones de li-
derazgo, con ningún llamado para 
cambiar, han aceptado el punto de 
vista del mundo, no el de Dios.

Igualmente mal están aquellos 
que actúan como si se tratara de 
un pecado imperdonable (¡no lo 
es!), diez veces peor que cualquier 
otro. La Biblia pone la homosexua-
lidad en una lista con otros peca-
dos más respetables (la codicia, la 
fornicación, la extorsión, las inju-
rias) que excluyen a las personas 
del reino de Dios (1 Corintios 6:9, 
10). ¿Por qué entonces denigramos 

la homosexualidad más que otros 
pecados?

¿Cómo debemos manejar a las 
personas que tanto luchan? No 
consintiendo la práctica, pero tam-
poco lanzando la primera piedra. 
Las personas atrapadas en el estilo 
de vida homosexual, o que tienen 
una debilidad por ese pecado 
no deben ser rechazadas como 
alguien que no se puede salvar. 
Tratémosles con el mismo amor y 
respeto que recibimos de Cristo 
en nuestros propios pecados. Si 
somos lo suficientemente compa-
sivos, probablemente encontrare-
mos algunos de ellos ya en la igle-
sia que necesitan nuestro apoyo, 
no nuestro juicio, para salir de allí. 

Puesto que no apedreamos a los 
adúlteros o a los que trasgreden 
el sábado, sino que los recibimos 
porque necesitan tanto a Dios 
como nosotros mismos, ¿por qué 
la Iglesia actúa de forma tan dife-
rente hacia los homosexuales?

A pesar de que no tenemos por-
qué adaptarnos a la homosexuali-
dad como la nueva normalidad, no 
hay que tenerle miedo. Rechace-
mos las acciones violentas de odio 
que otros han tomado contra las 
personas homosexuales en nom-
bre del Cristianismo. Nosotros una 
vez fuimos pecadores necesitados 
de un amigo, así que oremos y 
comportamos el amor de Dios con 
todo tipo de personas a través de 
la amistad.

Amistarnos con pecadores, den-
tro o fuera de la iglesia, en sí no 
es un pecado. Jesús lo hizo. Sea 
cual sea el estilo de pecadores que 
encontremos, incluyendo aquellos 
que caminan en nuestros zapatos, 
seamos un Jesús para esa persona. 
Encontremos la gracia y la verdad 
para decir dos cosas como lo hizo 
Jesús: “Ni yo te condeno. . . . Vete, 
y no peques más“ (Juan 8:11). AB

Brian Franks es 
pastor de la iglesia 
en Walla Walla, WA. 
Las citas bíblicas 
fueron tomadas de 
la Nueva Versión 
Internacional.
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Lo que la Biblia Dice
Pocas personas niegan la oposición del Antiguo Testamento hacia la 
homosexualidad (vea el “pecado grave” de Génesis 18:20; 19:1-13 y 
la “abominación” de Levítico 18:22), pero algunos creen que el Nue-
vo Testamento cambia eso. Vea dos textos fundamentales:

•  Romanos 1:26, 27 dice: “Por esto Dios los entregó a pasiones ver-
gonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el 
que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, 
dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia 
unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombre con 
hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su ex-
travío.” Algunos dicen que sólo un cierto tipo de homosexualidad 
se condena aquí, no la clase que representa una relación de amor 
a largo plazo entre dos personas del mismo sexo. Sin embargo, 
esto pasa por alto la consistente evidencia de la Palabra de Dios al 
respecto.

•  Primera Timoteo 1:9-11 dice: “Conociendo esto, que la ley no fue 
dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, 
para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para 
los parricidas y matricidas, para los homicidas, para los fornicarios, 
para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y 
perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina según el glo-
rioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomenda-
do.” Todos estos pecados son contrarios a la sana doctrina que es 
conforme al evangelio.

 — Brian Franks
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¿Podría un Dios de amor decir que hay un pecado 
que no será perdonado? Sí, hay uno. Así como 
algunos padres amorosos se han visto obligados 

a ejercer el amor firme, también algunas personas obs-
tinadas obligarán a Dios a hacer lo mismo.

Jesús dijo que la blasfemia contra el Espíritu Santo 
no será perdonada (Mateo 12:31). La blasfemia tenía 
pena de muerte (Levítico 24:16), y la paga del peca-
do es aún la muerte. Jesús no cometió pecado, pero 
murió por nuestros pecados. A nadie se le obligará a 
aceptarlo como Salvador. Usted puede pagar por sus 
propios pecados en la resurrección de condenación si 
lo desea. Todo el mundo tiene la opción de la muerte 
eterna o la vida eterna.

El pecado imperdonable viene en dos formas. La 
primera es negarse a arrepentirse. Esto no significa un 
rechazo de una sola vez por alguien que escuchó por 
primera vez acerca de Jesús, o de la salvación. Es una 
actitud, o estilo de vida de falta de arrepentimiento de 
toda la vida. Le ofrecí una Biblia a una mujer musulma-
na, que dijo tranquilamente: “No, yo sólo creo lo que 
mis padres me enseñaron.” No teniendo el Espíritu de 
Dios, no cometió el pecado imperdonable. Su opor-
tunidad para la salvación será cuando Dios abra su 
mente.

Dios quiere que todos sean salvos (2 Pedro 3:9). 
Hay temporadas de cosecha físicas y temporadas de 
cosechas espirituales. En el Antiguo Testamento, sólo 
unos pocos fueron llamados al conocimiento de la 
verdad. José en Egipto no se reveló a sus hermanos la 
primera vez, al igual que Jesús no se ha revelado a la 
mayoría de los Judíos todavía. José se reveló la segun-
da vez (Hechos 7:13), así como Jesús se dará a cono-
cer a todos los Judíos durante el reinado de mil años 
(Romanos 11:25-32).

Hasta 50 millones de personas han vivido y muerto. 
La mayoría nunca oyó hablar de Jesús, el único nom-
bre para la vida eterna (Hechos 4:12). Si estos son los 
únicos días de salvación y la mayoría de los 50 mil 
millones se pierden, entonces el Cristianismo es un 
fracaso lógico.

Dios tiene varias resurrecciones en el milenio de 

Apocalipsis 20, mientras que Satanás es atado. Todos 
los muertos serán resucitados, pero no todos el mismo 
día. El versículo 6 garantiza la vida eterna a todos en la 
primera resurrección. La resurrección de condenación 
al final es para aquellos que han cometido el pecado 
imperdonable. Entre los dos están las resurrecciones 
de la gracia (1 Corintios 15:23). El pecado de blasfe-
mia es tan sencillo como negarse a arrepentirse des-
pués de que el Espíritu de Dios revela la verdad.

La segunda manera de cometer el pecado imperdo-
nable es caer en desgracia y regresar a la vida anterior. 
Disfrutamos tanto del pecado que nos negamos a 
dejarlo, por lo que se nos advierte recordar a la mujer 
de Lot. Hebreos 6:4-6 dice que es imposible traer a la 
gente si tenían el Espíritu Santo, pero caen. Esto sería 
como un perro que vuelve a su vómito (2 Pedro 2:22).

Si pecamos voluntariamente después de haber teni-
do conocimiento de la verdad, ya no hay sacrificio por 
el pecado (Hebreos 10:26). Luchar contra el pecado, 
mientras confiamos en Cristo no es imperdonable, 
pero si nos abandonamos al pecado e incredulidad 
puede ser irreversible.

El presidente Andrew Jackson, una vez concedió el 
indulto a un hombre llamado George Wilson. George 
se negó al indulto y fue ahorcado. Jesús ha concedido 
un indulto a todas las personas en la tierra. Para acep-
tar este perdón, debemos arrepentirnos y ser bautiza-
dos para la remisión de los pecados y recibir el Espíritu 
Santo (la mente) de Dios (Hechos 2:38). Esto hace que 
nuestros nombres sean escritos en Su libro de la vida 
y evita ambos el pecado imperdonable, y la segunda 
muerte de Apocalipsis 20:14, 15.

Arlo Gieselman asiste a la Iglesia de Dios de Kansas 
City en Kansas City, MO, y conduce un ministerio a los 
camioneros en las paradas de camiones cercanas. A 
pesar de que Arlo es un buen amigo del editor y de la 
CoG7, no todas las ideas en su punto de vista necesa-
riamente representan las posiciones adoptadas por la 
Iglesia.

Punto de Vista

El Pecado Imperdonable 
por Arlo Gieselman
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Dice que no cree en Dios, 
pero luego habla en contra 
de Dios por todas las cosas 

malas que han sucedido en su 
vida. La vida no le ha tratado con 
justicia, este pariente mío dice, y 
para él, que todo es culpa de Dios. 
El Dios en el cual él no cree es el 
culpable de todo lo malo que ha 
sucedido en su vida. Incluso no ve 
su propia inconsistencia en lo que 
está diciendo.

He tratado de trabajar con 
él, de explicarle el evangelio de 
Cristo. Él no está interesado. Está 
demasiado ocupado siendo des-
dichado. Cuando señalo al Salva-
dor, él se enoja. Ni siquiera se da 
cuenta que él está realmente muy 
interesado en Dios, pero no por ra-
zones positivas. Él piensa que Dios 
es la causa de sus problemas.

Campamento enemigo
Luego un día oí hablar a un 

hombre de cómo robarle a Sata-
nás. Él habló de entrar en el cam-
pamento del enemigo donde Sa-
tanás mantiene a los escépticos, a 
los enojados. El propósito de este 
hombre, dijo, es robarle a Satanás 
de sus tesoros, las almas que el 
diablo quiere mantener. 

Es difícil entrar en el campo del 
enemigo. La cultura del enemigo 
nos dice que somos de mente es-
trecha e intolerante. Oímos “Usted 
asume que sólo el camino suyo 
es el camino correcto. No permite 
que otras personas tengan sus 
propios puntos de vista acerca de 
Dios.” Muchas veces estamos obli-
gados a retroceder con los ataques 
sobre “su punto de vista de Dios” 

[Guerra espiritual]

Robándole 
a Satanás

Los riesgos y beneficios 
de esconderse tras las 
líneas enemigas.  
por Roger Palms

@ Ksenia Kozlovskaya—Dreamstime.com
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y “la asunción de yo estar equivo-
cado” y “su incapacidad para ver 
que los demás tienen derecho a 
sus opiniones también.” 

Si cito al apóstol Pedro quien 
dijo: “La salvación no se encuentra 
en ningún otro, porque no hay 
otro nombre bajo el cielo dado a 
los hombres, en que podamos ser 
salvos” (Hechos 4:12), eso se ve 
sólo como mi opinión. Si me dirijo 
a las palabras de Jesús quien dijo: 
“Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie viene al Padre sino por 
mí” (Juan 14:6), me dicen que hay 
muchos caminos hacia Dios. Tiene 
que haber, si Dios es realmente el 
Dios de amor que los Cristianos 
dicen que es.

Tengo que admitir sentirme limi-
tado, soy un seguidor de la senda 
estrecha. Jesús dijo, “ancha es la 
puerta y espacioso el camino que 
lleva a la perdición, y muchos son 
los que entran por ella; porque 
estrecha es la puerta, y angosto el 
camino que conduce a la vida, y 
pocos son los que la hallan “ (Ma-
teo 7:13, 14). Decidir seguirle a Él 
y lo que Él enseña, es separarse de 
la cultura y sus enseñanzas.

Lo que no puedo decirle a 
alguien es que él es una persona 
capturada. Sus puntos de vista ge-
nerales no son amplios, sino que el 
maligno se los alimenta, que sabe 
cómo manipularlo. No puedo de-
cirlo, pero lo sé. Sé que cuando no 
tenía fe en el Salvador, yo también 
citaba las palabras de la cultura in-
crédula para alejar a los Cristianos. 
Yo pensaba ser sabio, indispuesto 
a que se me dijera lo contrario.

Así que voy al campamento del 
enemigo como un oyente, abierto 
a escuchar lo que la otra persona 
tiene que decir, sabiendo muy 
bien que al explorarse, el pensa-
miento que la cultura enseña se 
despedazará si se le permite avan-
zar a sus propias conclusiones.

La batalla de Dios
La batalla por los perdidos, 

como mi pariente que está tan 
enojado con Dios, no es solo mi 
batalla. El rey Josafat aprendió, 
como yo, que “La batalla no es 
vuestra, sino de Dios” (2 Crónicas 
20:15).

Yo no voy al campamento del 
enemigo solo, sino en el poder de 
Aquel que dijo: “No te desampara-
ré, ni te dejaré” (Hebreos 13:5) y 
“Yo os envío como ovejas en me-
dio de lobos” (Mateo 10:16). Yo 
voy en una misión de rescate para 
llegar a aquellos que son captura-
dos por el gran ladrón, aquellos 
que morirán en su cautiverio. Voy 
ofreciendo vida a través de Aquel 
que dijo: “El ladrón no viene sino 
para hurtar y matar y destruir: yo 
he venido para que tengan vida 
y la tengan en abundancia” (Juan 
10:10). 

¿Seré atacado? ¿Voy a ser in-
sultado? Por supuesto que sí. Es 
exactamente como fue Jesús trata-
do. Pero alguien una vez entró en 
el campamento del enemigo por 
mí. A pesar de las acusaciones, las 
críticas, y las etiquetas de estar ce-
rrado en mi modo de pensar con 
lo que una vez colmé a los demás, 
alguien me robó de Satanás. Ahora 
puedo hacer menos que regresar 
a ese campamento enemigo por 
otro — quizá por ese mismo que 
sigue diciendo. “La vida ha sido in-
justa conmigo, y es culpa de Dios.” 

Si puedo, voy a cometer un 
robo en contra de Satanás. AB

Roger Palms, 
ex editor de la 
revista Decisión, 
escribe desde Fort 
Myers, FL. Las citas 
bíblicas son de 
la Nueva Versión 
Internacional.

Buzón

Celebración del Espíritu 
El reciente énfasis en el Espíritu 

Santo desde hace mucho tiempo ha 
sido esperado y maravillosamente 
anhelado. Los discípulos de Jesús 
podían hacer su trabajo sólo en el 
poder del Espíritu Santo. Ese poder 
tiene una amplia gama de aplica-
ciones, no limitado. Nosotros somos 
los que limitamos el poder debido 
a los abusos que hemos visto o tal 
vez debido al temor al fracaso. Eso 
no es culpa del Espíritu Santo. Este 
poder es esencial para el trabajo de 
la iglesia y para vivir para Cristo. 

A menudo nos quedamos cortos 
porque creemos que el Espíritu será 
sólo “con” nosotros, en lugar de 
“en” nosotros. Tratamos el Espíritu 
como algo externo y no como algo 
interno. ¿Qué sucedería si prac-
ticamos la promesa de Jesús que 
el Espíritu está en nosotros (Juan 
14:17)? Podemos en realidad ha-
blar con Jesús, como si Él está en 
nosotros por Su Espíritu, y no como 
una persona “cualquiera.” Esto nos 
puede incomodar porque el Espíritu 
revela los problemas que preferimos 
mantener ocultos (Gálatas 5:16). 
Una vez que éstos se tratan, el fruto 
del Espíritu puede ser evidente en 
nuestras vidas (vv. 23-25). 

No hay límite en lo que podemos 
pedir a Dios. Jesús dijo que pida-
mos, busquemos y llamemos. Si pe-
dimos por el Espíritu, Él no nos dará 
una piedra o un escorpión. Cuando 
nada se pide, nada se recibe. 

D. G. 
Meridian, ID
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vida o muerte era entre ella y Él. 
Mi madre nos decía que todo esta-
ría bien y que ella estaba lista.

Mi sobrina de tres años de 
edad, de repente se quedó ciega 
y ahora está en un hospital para 
algunos exámenes. Ella está en las 
manos de Dios, y Él conoce todas 
sus necesidades. He aprendido a 
orar por las personas en el trata-
miento de su enfermedad. Orar 
por los corazones de sus padres y 
pedir al Consolador que esté con 
ellos y les ayude a mantenerse fir-
me con Dios mientras su pequeña 
sufre.

Yo ya no hablo por Dios: sólo 
Él sabe lo que será mañana. Cuan-
do me preguntan acerca de su 
curación, tengo la responsabilidad 
de no dar falsas esperanzas con 
el fin de consolar. A menudo 
hacemos promesas en nombre 
de Dios y luego decimos que no 
era Su voluntad sanar, como si Él 
deliberadamente negara algo tan 
necesario.

Aquí está en pocas palabras 
para mí. Dios es Dios, Él puede y 
sana. Eso es entre Él y el que sufre. 
Las personas involucradas sienten 
dolor porque amamos. Hay un 
gran sufrimiento en este mundo, 
pero no derramamos las mismas 
lágrimas por aquellos que no co-
nocemos, como por aquellos que 
conocemos. Dios, por el contrario, 
se preocupa y satisface todas las 
necesidades de Sus hijos.

Cecilia Baker
Jung, Victoria, Australia

Leí el artículo sobre la sanidad 
con un interés más que acadé-

mico. He ministrado a creyentes 
que han recibido mucha oración 

en fe, pero murieron a causa de 
enfermedades incurables. También 
he sido testigo de la sanidad de 
Dios de manera extraña, por ejem-
plo, curar un trastorno de la cade-
ra cuando se oró por una hermana 
con sordera.

Creo que la voluntad de Dios 
es ejercer los dones de sanidad 
hoy comparables a los que se 
encuentran en la Biblia. Esta cura-
ción incluye dimensiones morales 
y espirituales, así como físicas. 
Dios sana de muchas maneras. Él 
puede usar la oración, la simple 
compasión, o médicos. Puede usar 
medicamentos, hierbas, nutrientes, 
o diversas formas de terapia. Es 
muy importante dejar nuestro pro-
pio enfoque y confiar en Dios para 
orientación acerca de la sanidad 
(o cualquier otra cosa), y después 
seguirla.

¿Por qué hay tantos fracasos 
en la sanidad? Nunca he visto una 
respuesta aceptable, simple a esta 
pregunta. Puede relacionarse a 
la falta de fe o los malos hábitos, 
pero no siempre es así. Nuestros 
cuerpos están sujetos a factores 
de estrés mental y emocional, que 
se malgastan. Es prerrogativa de 
Dios saber cuándo y cómo se pro-
ducirá la sanidad. Ninguna fórmula 
producirá exactamente lo que 
queremos, cuándo y cómo lo que-
remos. Intentar uno está más en el 
ámbito de los falsos profetas y ma-
gos que de los Cristianos. Lo que 
el discípulo hace es orar, escuchar, 
tener compasión, y ejercer la fe y 
la compasión en el ministerio a los 
enfermos. Hay cosas que sólo se 
curarán en la resurrección.

¿Es un error orar para que se 
haga la voluntad de Dios? Algu-
nos círculos de enseñanza de la 
Palabra de Fe no han sido de gran 
ayuda en esta área. He estudiado 
con sus escuelas, leído sus libros, y 
escuchado a sus predicadores. Es 
un error muy grave remover la vo-
luntad de Dios en nuestras oracio-

nes (Mateo 6:10; Santiago 4:15). 
Es posible orar en nombre de Dios 
(beshemi en arameo) sin tener 
en cuenta Su voluntad. Esa es la 
esencia de pedir en Su nombre. La 
esencia de ser un discípulo es bus-
car Su voluntad. Es imposible orar 
realmente en el nombre de Jesús, 
sin orar que se cumpla la voluntad 
del Padre.

¿El aceite de la unción? Consi-
dere la relación entre las palabras 
Mesías (“ungido”) y masaje. Desde 
tiempos antiguos, una práctica co-
mún y efectiva ha sido la de frotar 
aceite de oliva en los músculos do-
loridos, las coyunturas y otras par-
tes del cuerpo para la sanidad. De 
acuerdo con la Sagrada Escritura y 
la tradición, el aceite simboliza el 
Espíritu Santo, pero también tiene 
un uso práctico.

Dios puede y sana con o sin 
aceite. En un contexto de sanidad, 
la unción con aceite a menudo ha 
significado orar junto con el trata-
miento físico-médico, no sólo fro-
tar el aceite a los enfermos como 
un símbolo del Espíritu de sanidad 
cuando oramos. La responsabili-
dad de los ancianos para ungir y 
orar por los enfermos no excluye 
a otros de orar también. Los pa-
dres, los profesionales de la salud, 
amigos y hermanos y hermanas 
en Cristo, todos pueden ejercer el 
ministerio de sanidad.

Un serio malentendido de lo 
que la oración realmente es, existe 
en todo el cuerpo de Cristo. En 
Arameo, el idioma en el que Jesús 
enseñó a Sus discípulos a orar, la 
palabra para oración es slotha, que 
significa “tender una trampa” — es 
decir, capturar los pensamientos y 
consejo de Dios. Si escuchásemos 
más en lugar de hablar cuando 
oramos, podríamos encontrar más 
respuestas a nuestras preguntas. 

Jim DeFrancisco, MBA, PhD
Mishawaka, IN AB

Foro del AB Sobre la 
Sanidad
continúa de la página 15
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Soberano 
 del Viento 

En la oscuridad, antes que el sol 
abrace la mañana, 
vientos fuertes y feroces 
ráfagas a través del cañón: 
las hojas silvan, los árboles gimen bajo el peso, 
pequeñas ramas quebrándose, 
techos de metal vibran; 
los caballos, nervios de punta, alertas ante el 

peligro; 
el frío pinta un color rosa 
en mis mejillas y mi nariz — 
luego una pausa momentánea, y la calma. 
Es entonces que el Soberano del viento 
captura mis pensamientos. . . . 
Hacia el mar, los vientos fuertes y feroces 
envían ondas que chocan en el arco 
del buque pequeño; 
enjuagados con miedo, 
discípulos ansiosos despiertan al Maestro, 
quien con una palabra, 
calma las olas y el viento. 
    Dave Evans

@ Kafkaphotography—Dreamstime.com
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Énfasis de Agosto

SVA

Énfasis de Julio

Cambio 
para Su 
Mundo: 

CMI
Vea la página 28 y la pasta 

posterior

CoG7 en Acción

Whittlebury Hall,un centro de 
conferencias establecido, está 

situado en el pueblo Whittlebury en 
Northamptonshire que bien podría ser 
sacado de una postal, en las afueras 

de Londres. 

Academia Spring Vale
Mark Caswell, Director

El 16 de agosto es cuando comienza el semestre de otoño en nuestra 
hermosa preparatoria en Owosso, Michigan. ¿Por qué considerar asistir a 
una escuela de la iglesia lejos de casa? ¿Por qué Spring Vale?

•  Un estudiante que estaba rindiendo abajo del nivel promedio, ahora 
se ha graduado debido al cuidado y la atención que recibió del equi-
po de SVA.

•  Un estudiante sin ninguna dirección espiritual ha llegado a conocer 
a su Salvador y se ha comprometido a servir al Señor para toda la 
vida a través del ministerio de la academia.

•  Un estudiante de un hogar sólido ha fortalecido su fe para seguir 
una vida de liderazgo y servicio debido a la influencia de Spring 
Vale.

•  Un estudiante cuestionando su sistema de creencias ahora está ple-
namente convencido de que Dios existe y Su Palabra es confiable.

Hay muchas razones por las cuales inscribirse en Spring Vale. O tal vez 
quiere usted servir a la juventud en una de estas posiciones: director, di-
rector de desarrollo, decano de varones, decano de señoritas, asistentes 
a los decanos, maestros de Biblia y de matemáticas, o jefe de manteni-
miento. 

Infórmese, encuentre formas de solicitud de admisión y las calificacio-
nes de trabajo en www.springvale.us, o llame a Mark Caswell al 989-725-
2391.

Más sobre Spring Vale
• Spring Vale se ha vuelto global. Hemos recibido autorización para 

inscribir a jóvenes de otros países. Esto se dificultó mucho más des-
pués de 9/11. Tenemos interés por parte de Dinamarca y Egipto, y 
oramos por que otros estudiantes internacionales formen parte de 
nuestra familia escolar.

•  Los estudiantes que califican ganan créditos de la Escuela de Ministe-
rio LifeSpring por las clases bíblicas que tomen en Spring Vale.

• Primer evento anual de otoño de Spring Vale, especialmente para los 
ex alumnos, cuenta con maravillosos programas, compañerismo, y 
deportes: ex-alumnos contra alumnos actuales en juegos de fútbol y 
voleibol. Viene en octubre.

Academia Spring Vale • 4150 Sur M-52 • Owosso, MI 48867
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Graduación 2012
Un auditorio lleno saludó a la clase de último año en el servicio de 

graduación sesenta y tres de la Academia Spring Vale el 27 de mayo. 
Antes de entregar diplomas a catorce orgullosos graduados, se escu-
charon discursos de parte de Amber Noble (saludo), Molly Nienhuis 
(discurso), y Paul Coulson (el comienzo). El hermano Coulson es el 
padre de uno de los graduados (Isaac) y de la fallecida Courtney Coul-
son, una ex alumna de SVA, que falleció en un accidente automovilís-
tico hace sólo unos meses. La familia de SVA comparte esta pérdida, 
por lo que el mensaje del hermano Coulson fue particularmente signi-
ficativo. 

La bendición de la clase, una tradición en la cual participan la fa-
milia y amigos, fue dirigido por el pastor Max Morrow. Whaid Rose 
entregó los premios de la Conferencia General de Becas a Molly 
Nienhuis (Excelencia Académica) y a Stefanie Kendrick (Liderazgo 
Espiritual). Stefanie también recibió el premio Estudiante del Año. Los 
diplomas fueron entregados por Mark Caswell (director) y Tracy Ken-
drick (presidente de la directiva).

El versículo de la clase (“Porque no nos ha dado Dios espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio,” 2 Timoteo 
1:7) fue un recordatorio de que SVA equipa a los estudiantes no sólo 
académicamente, sino también espiritualmente, preparándolos para 
una caminata de por vida con Cristo. Damos gracias a Dios por el re-
galo que SVA ha sido para la Iglesia, y oramos por Su provisión de la 
gracia en la matrícula estudiantil y finanzas para un nuevo año escolar.

— Whaid Rose

LUCES
El año para LUCES ha termina-

do. Antes de regresar a casa, el 
equipo organizó un evento para 
apoyar una clínica pro-vida en 
Stanberry mediante la recopilación 
de artículos de bebés nuevos y 
usados. 

Los miembros del equipo cola-
boraron con el programa del Reti-
ro Juvenil de Dakota, que tuvo lu-
gar del 27 al 29 de abril en Alfred. 
También disfrutaron sirviendo en 
Acquire the Fire (Capta el Fuego) 
en Kansas City, Missouri, así como 
visitar una casa hogar, y mojarse 
los pies en la obra de la evangeli-
zación.

Para aquellos interesados en el 
programa LUCES, visite lites.cog7.
org. Primer día de clases: septiem-
bre 3.

Equipo LUCES 2011-2012 (I a D): 
Mónica Schlenker, Jonathan Wallace, 

y Beatriz Vences
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CMNA: El Red Lion de Portland en el río, donde todos los ministros con 
licencia y credenciales, pastores laicos, y sus esposas son invitados para 

el Concilio Ministerial de Norteamérica, los días 29 de octubre – 3 de 
noviembre 2012. Para obtener más información, póngase en contacto 

con namc@cog7.org o llame a Calvin Burrell (inglés) al 303-452-7973 o 
Raúl López (español) al 703-944-1820.

CMI Viene al  
Reino Unido 

La edición pasada del AB pidió 
a los lectores a estar alertas del avi-
so respecto el Congreso Ministerial 
Internacional programado para 
agosto 25-29 en el Reino Unido. 
Aquí está el aviso: ¡Por la gracia 
de Dios, vamos a Londres!  

Los ancianos Clyde “Chip” 
Hinds (Tahlequah, Oklahoma), 
Steve Kyner (Jamestown, Dakota 
del Norte), y Whaid Rose (Thorn-
ton, Colorado) representarán a los 
EE.UU. y Canadá en esta reunión 
cuatrienal de los delegados de cer-
ca de cuarenta países miembros.

Por favor, consulte las páginas 
30 y 32 (contraportada) para más 
del CMI, y ore por la obra de la 
CoG7 – a la vuelta de la esquina y 
alrededor del mundo. ¡Gracias por 
su apoyo!

Concurso Bíblico en San Antonio
La Iglesia Triple Tres tuvo su tercera edición anual de Concurso 

Bíblico el 6 de mayo, con 36 niños (edades 3-13) de tres iglesias parti-
cipantes (la foto incluye a líderes adultos del evento). 

El propósito del concurso es para que los niños memoricen las 
Escrituras y aprendan más acerca de un libro o personaje de la Bi-
blia. Los premios, incluyendo dinero en efectivo, se les otorgan a los 
ganadores en tres categorías según su edad. Todos los participantes 
recibieron una medalla, una playera (camiseta), y un premio pequeño. 
El mejor premio de todos fue la recompensa de que todos estos pre-
ciosos niños puedan esconder la Palabra de Dios en sus corazones, ya 
que muchos sabían sus versos “palabra por palabra.” Tenemos inten-
ción de mejorar el concurso bíblico del próximo año y animar a otras 
iglesias a participar.

— Zahida Hrenyk

Heber Vega de Upper Marlboro, MD, 
es el nuevo superintendente del 

Distrito Noreste. Heber ha servido 
como pastor de la iglesia en San 

Diego, CA durante los  
últimos 20 años.
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Socorro a las Filipinas: Un tifón 
reciente e inundaciones afectaron a 
los hermanos en, y a los alrededores 
de Cagayan de Oro, Mindianao, sede 
de la oficina nacional de la CoG7. 

Ayuda para Desastres fue entregada 
a los que más sufrieron. El pastor 
Filipino y líder Wilfredo Hinggo se 

muestra aquí ayudando a distribuir 
material de socorro.

Las donaciones de los lectores a 
nuestro Fondo de Socorro de la CoG7 
(PO Box 33677, Denver, CO 80233), 

asegura que la Iglesia está preparada 
para ayudar cuando, no si acaso, el 
próximo desastre golpee en algún 

lugar del mundo.

Steve Krome de Chattanooga, TN, 
es ahora superintendente de distrito 
sudeste. Steve y su esposa, Allison, 

son dueños de un negocio y disfrutan 
sirviendo a las iglesias de Memphis a 

Miami a Carolina del Norte.

Anunciando . . .
Convención Bienal de  

la Conferencia General 
Omaha, Nebraska

Julio 1-6, 2013

Omaha Hilton y  
CenturyLink Center

Venga a descubrir 
Omaha. ¡Hay más de lo 

qué usted se imagina!

Mujeres de Maravilla: Con el Salmo 139:14, como su texto, estas mujeres  
de la Florida adoraron y celebraron juntas, abril 22-24,  

en un centro de retiro de Orlando.
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

Como muchos de nuestros 
lectores saben, con el favor 
del Señor, el Congreso Mi-

nisterial Internacional (CMI) de 
nuestra iglesia tendrá su reunión 
cuatrienal del 25 al 29 de agosto 
de 2012 cerca a Londres Ingla-
terra. 

Las tareas para esta ocasión 
serán la de revisar el estatus del 
congreso, así como de los paí-
ses miembros y simpatizantes, y 
replantear nuestro compromiso 
con sus objetivos estatutarios. Es-
tos dos objetivos son promover la 
unidad doctrinal entre sus países 
miembros y, desarrollar progra-
mas de evangelización en sus 
siete zonas mundiales.

Para lograr esto, los delegados 
deberán elaborar postulados bí-
blicos teológicos sobre el lema 
de “Unidad en la Diversidad.” 
Se trata de mantener la unidad 
en medio de un mundo dividido 
por factores económicos, étnicos, 
culturales e ideológicos. La iglesia 
está llamada a ser un solo cuer-
po. La unidad de la humanidad 
solo es posible por medio del 
evangelio en Cristo Jesús. Cual-
quier otro medio está destinado 
al fracaso.

 Por otra parte, el Congreso 
deberá unir esfuerzos para desa-
rrollar programas de evangeliza-
ción que sirvan para alcanzar a 
los pecadores — desde la iglesia 
local, hasta la incursión en paí-
ses donde todavía no tenemos 
presencia. Esto es necesario para 

justificar nuestra existencia, 
pues una iglesia que no 
evangeliza, no es verdade-
ramente iglesia. Es decir, la 
iglesia sólo es iglesia cuan-
do cumple la misión que el 
Señor le ha encomendado.

Otros importantes temas 
que se abordarán en el con-
greso incluyen “Cristianismo 
Básico,” que se trata de re-
flexionar sobre todos aque-
llos aspectos de la doctrina 
que han sido pilares a través 
de los siglos para la iglesia 
cristiana y la fe. También se 
reflexionará sobre Romanos 
14, en donde el Apóstol Pa-
blo expone magistralmente 
los conceptos de respeto y 
tolerancia como distintivos 
en la conducta Cristiana. 
Estaremos promoviendo “Cristo 
Viene” y “Cambio para su Mun-
do” que han sido una bendición 
grande en apoyo a evangelistas y 
misioneros alrededor del mundo. 

Además, en la agenda de 
nuestro congreso estarán las de 
carácter puramente administra-
tivo, como son las enmiendas a 
los Estatutos, otorgar membresía 
a nuevos países, y designar a los 
nuevos miembros del Comité 
Ejecutivo. Por la gracia de Dios, 
aun negocios rutinarios pueden 
dar un mayor impulso a esta 
organización internacional y dar 
gloria y honra al Señor que nos 
ha redimido. 

Finalmente, el congreso en el 

Reino Unido deberá responder 
a sus necesidades económicas 
creando un sistema financiero 
que le permita cumplir sus ob-
jetivos bíblicos. Aquellos que 
menos tienen necesitarán ayuda 
en nuestra misión, pues el lema 
de “Unidad en la Diversidad” 
no sólo se refiere a lo doctrinal 
o litúrgico, sino también a lo 
económico. Aspiramos a tener 
un congreso en donde los países 
miembros y simpatizantes obser-
vadores puedan estar represen-
tados dignamente. Que ninguna 
barrera impida la participación de 
todos. 

— Ramón Ruiz
Monterrey, N. L., México

CMI Cara a Cara en Agosto

Presidente del CMI Ramón Ruiz
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¿Qué tienen en común los Juegos Olímpicos 
y el Congreso Ministerial Internacional de 
la CoG7? Ambos tienen lugar en Inglate-

rra este verano, ambos atraen respuesta mundial, 
y ambos nos enseñan acerca de las prioridades 
de la vida.

Estas lecciones están en el corazón de la pe-
lícula Chariots of Fire que ganó el Oscar. En los 
Juegos Olímpicos de 1924 en París, Eric Liddell, 
un escocés, se retiró de la carrera de cien metros 
en lugar de correr en el Día del Señor. Cuando 
se le amonestó que abandonara sus convicciones 
y corriera por el bien de su rey y el país, declaró 
que su lealtad final era a un Rey mayor, con el co-
razón fijo en un país mejor.

Liddell corrió la carrera de cuatrocientos me-
tros, para la cual no había entrenado. Antes de la 
carrera, un desconocido le dio un pedazo de pa-
pel con estas palabras de 1 Samuel 2:30: “Porque 
yo honraré a los que me honran.” Papel en mano, 
Liddell no sólo ganó la carrera, sino también rom-
pió el récord mundial para esa distancia.

Su corazón fijo en un premio mayor, Liddell 
no tenía ningún deseo de estatus de celebridad. 
Después de los juegos, se embarcó rumbo a 
China, dedicando el resto de su corta vida a las 
misiones. Cuando una multitud se reunió para 
despedirlo, él levantó la cepa familiar del himno 
de Isaac Watts:

Jesús reinará doquiera el sol/y sus sucesi-
vos recorridos;/Su reino se extiende de costa a 
costa,/hasta que las lunas aparezcan y desapa-
rezcan más. 

Cuando el tren partió, él gritó, “Cristo para el 
mundo; el mundo para Cristo!”

Bajo peligrosas circunstancias en China, Liddell 
se entregó al servicio misionero hasta que fue 
separado de su familia y encarcelado. Incluso en 
el encierro, él sirvió al Señor con alegría. Cuando 
su libertad fue arreglada por Winston Churchill, se 
declinó la oportunidad, dando preferencia a una 

prisionera embarazada. Un poco más de dos dé-
cadas después de los Juegos Olímpicos de París, 
murió de un tumor cerebral.

Un premio imperecedero, no el oro olímpico, 
fue la verdadera pasión de Liddell — y el punto de 
Pablo en 1 Corintios 9:24-27. Aquellos que ganen 
este premio final se entregan completamente, 
tienen una formación rigurosa y una estricta disci-
plina — como los atletas campeones. Ellos corren, 
no sin rumbo fijo, sino con los ojos en el premio, 
haciendo lo que sea necesario para ganar. El con-
texto más amplio de la analogía de Pablo es su 
pasión por las almas: “Me he hecho siervo por 
todos para ganar a mayor número” (vv. 19-22). 
Aparte de la devoción a Cristo y de una pasión 
del alma, tales disciplinas ganan poco.

Millones quizá han visto la película Chariots 
of Fire sin captar el mensaje propuesto. La vida 
de Liddell ilustra la combinación de la disciplina 
deportiva y el celo misionero. Es profundamente 
inspirador.

Así que mientras nuestro Congreso se reúne 
el 25 de agosto, ojala que cada delegado sea ins-
pirado y desafiado por la historia de Liddell. Que 
el objetivo sea guiado por estas prioridades. Y 
que nuestra devoción a Cristo coincida con estas 
líneas de Ira Stamphill:

¡Oh Jesús, si en un campo extranjero algún 
día moriré, no sería más que el amor demande, 
ni menos podría pagar. Mayor amor no hay que 
el hombre por un amigo morir. Estas son las 
palabras que Él habló con suavidad: “Si sólo un 
vaso de agua te doy yo de 
beber, sólo un vaso de agua 
de ti demandaré. Pues si 
por morir a la vida puedo Tu 
gloria ver, tomaré mi cruz y 
Te seguiré.

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la 

Conferencia General

La Carrera
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Ultima Palabra
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La ofrenda de este año servirá para  
la reunión cuatrienal del 

Congreso Ministerial Internacional 
25 a 29 agosto 2012 

Cerca de Londres, Inglaterra, Reino Unido 

Tema: “Unidad y Diversidad” 

Un regalo en julio-agosto ayudará al CMI a 
cambiar su mundo, por la gracia de Dios. 
Utilice la opción “Cambio de CMI para Su 

Mundo” marcado en una  
ofrenda local, o por correo a  

Congreso Ministerial Internacional,  
PO Box 33677, Denver, CO 80233.

“Cambio para Su Mundo”

Kenya India


